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¡Ah... el tiempo de nuestros abuelos!... 
¡Cuánto han cambiado las costumbres 
desde aquellos días...! Pero en materia 
de “vermouth”, el gusto de la mayoría 


permanece invariable desde 1860... 


Todo cambiará... y 
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HOMENAJE A LA LITERATURA ARGENTINA 


La casa grande se erguía al pie del valle. Era una casa antigua, ro- 
deada de muros como una fortaleza, donde las habitaciones del patrón, 
levantaban las rojas techumbres de tejas. La edificación terrosa descendía 
en las piezas menores que abrían su bostezo en la cerrada dimensión de los 
patios soleados. Estaba la huerta de los cultos frutales, el corredor de los 
peones, el pozo de balde con su espejo de cielo y la rústica tranquera de 
palos blancos que comunicaba al paso sin fin de los caminos. 

El sol bruñía el aire de un resplandor de vidrio, los árboles parecían 
mojados, las gotas de rocío llanto de plata y las mariposas irisadas, trému- 
los pétalos errantes. El chorro luminoso del alba había lavado la cara dor- 
mida del campo. La brisa matinal peinaba las ramas y estremecía el valle 
como un mar de hierbas. Los nopales hinchados, reventaban su acerico en 
redondas heridas de perfume, los pájaros picaban la rosa de sus plumas, el 


río retorcía su flotante cabellera líquida. 
Julio Aramburu 
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El romanticismo en Buenos Aires 


En procura de una caja de fósforos vamos al almacén 
de la esquina de Melgarejo y Botafogo. Con ánimo paciente 
y sereno nos incorporamos a la cola. Que en es de cuadra y 
media, El lugar inmediato lo ocupa un caballero anciano de 
aspecto simpático y cordial. Es, además, comunicativo. Nos 
informa que pretende adquirir un cuarto de kilo de fideos 
finos y se interesa amablemente por nuestra caja de fósforos. 
Luego, tras larga pausa, pregunta a boca de jarro: 

—¿Qué me de del romanticismo? 

—Del... ¿qué? 

—Del romanticismo. Ya sé que hablar de romanticismo 
en esta época de gromykos y macarthures resulta bastante 
anacrónico. Pero como en este año se cumple el centenario 
de Esteban Echeverría y de Miguel Cané, justo es conmemorar 
el romanticismo. 

- —¿Es que también se celebra su centenario? 

—No, señor. El romanticismo data, entre nosotros, de 
1834. ¡Lindo año aqué!!... Precisamente es el año en que 
Echeverría da a conocer Los Consuelos, editados en 320 pá- 

inas por el librero Marcos Sastre. El aplaudido actor criollo 
Ten urelio Casacuberta se casa con una deliciosa chiquilla 
de quince abriles: Manuelita Fuentes. El cónsul de Prusia, 
don Carlos Augusto Bunge, hace lo propio con la porteña doña 
Jenara de la Peña Lezica. Y el viudo Vélez Sársfield reincide 
con su sobrina nieta Manuela Velázquez Piñero. El abuso 
de los peinetones de carey inspira al litógrafo Bacle unas muy 
ingeniosas caricaturas. En el Parque Argentino exhiben al 
“hombre incombustible”. Circula por la ciudad un carro espe- 
cial destinado a recoger a los borrachos. Sumarian al vigilante 
Leandro Alén por insultos reiterados al comisario de la 3% 
don Pedro Chanteiro. Aparecen los bollitos de Tarragona. Lo 
expulsan a Rivadavia. Facundo Quiroga se pasea por las ca- 
lles del centro hecho un dandy. Y un Don Juan... ¡Ah, si 
pudiera revivir aquel 1834!... 

—Pero... ¿cuántos años tiene usted, señor? 

—Ciento cuarenta — nos responde sin parpadear. 

¡Bueno! Decidimos seguirle la corriente. Y le damos 
soga: 

¡ —¿De modo, pues, que el romanticismo porteño nació 
con Los Consuelos de Echeverría? 

—No, señor. Y ahí está lo curioso del asunto. El roman- 
ticismo estalla una noche de agosto en el teatro Coliseo — 
de la esquina de Cangallo y Reconquista, frente a La Merced. 
— Y digo estalla porque la nueva escuela, desde el estreno de 
Hernani, exige en todas partes donde se presenta un clima 
de violentas explosiones. Aquí también, naturalmente. Pero 
como en 1834 no tenemos un público capaz de apasionarse 
por los temas literarios, la obligada polémica que acompaña 
siempre al romanticismo sólo interesa en nuestra ciudad a 
cuatro... 

—A cuatro gatos. 

—No, señor: a cuatro personas. Mejor dicho, a dos 
parejas. 

—¿Cómo es eso? j 

—Verá usted. En La Gaceta Mercantil (¡mercantil, tan 
luego!) del 22 de agosto, un par de lectores que firman Dos 
Románticos le cantan un himno a la novedad. Y el 26, en el 


Google 


Diario de la Tarde, contestan muy indignados Dos Antirro- 
mánticos. 

—Pero ¿con qué motivo? 

—Le diré. La piedra de escándalo es un estreno. No 
de Víctor Hugo — que sería lo correcto y normal — y ni si- 
uiera de Alejandro Dumas, sino del señor Ducange, escriba 
rancés, novelista truculento, muerto el año anterior (1833), 
que nada tiene de común con el romanticismo. A setenta mil 
leguas de distancia de Hugo — y aún de Dumas, — el tal 
Ducange es autor de unos espeluznantes melodramas, que ha- 
cen llorar a gritos a las almas buenas, pero elementales. Su 
obra más aplaudida es Treinta años o la vida de un jugador. 

—Henmos oído citarla. 


—¡Cómo no! Su fama llegó hasta el 1900. Sin embargo 
— y no sé por qué — los cuatro polemistas de la Gaceta y el 
Diario están de acuerdo en considerar como expresión típica 
del romanticismo a La Educanda en Londres, de Ducange, 
estrenada con mucha suerte por Casacuberta y su encantado- 
ra Manuelita Fuentes. Los de La Gaceta Mercantil, ebrios 
de entusiasmo, dicen: “El solo nombre del autor bastó para 
prevenir nuestros ánimos a algo grandioso y sublime”. Le 
cantan loas al inocente Ducange, de descubren maravillosas 
bellezas de estilo y se extasían ante su obra profundamente 
revolucionaria. En el Diario de la Tarde los Dos Antirromán- 
ticos, sin arreverse a negar el talento de monsieur Ducange, 
“ciertamente comparable —dicen— a Moliére y Regnard”, lo 
atacan por su última producción y terminan por declarar que 
la tal Educanda es un mamarracho cualquiera. “¿Mamarra- 
cho? — retrucan escandalizados el día 29 los Dos Román- 
ticos. — ¡Nunca creímos que existiesen en la República Ar- 
gentina dos anti-románticos tan exaltados que, traspasando 
los límites de una juiciosa crítica, clasifiquen de mamarracho 
una pieza que acreditados literatos europeos han colmado de 
elogios...” A esta altura del debate intervienen sorpresiva- 
mente unos terceros en discordia que firman Los Argentinos. 
Se dirigen a la redacción del Diario de la Tarde con una carta 
que se publica el 4 de septiembre. Sin meterse en tiquis-mi- 
quis literarios ni románticos llevan el asunto a un terreno 
netamente local. Y defienden, airados, la buena doctrina: el 
derecho a opinar en nuestra patria. Si los Dos Antirromán- 
ticos han dicho que La Educanda en Londres es un mama- 
rracho, debe respetarse su parecer. “¿Creen acaso ustedes, se- 
ñores — les dicen los Argentinos a los Románticos, — que en 
la República Argentina no hay genios capaces de juzgar el 
mérito de tal o cual composición?” Y con esta inesperada de- 
fensa de la crítica bonaerense da fin la polémica acerca del 
señor Ducange, romántico malgré-lui... 

—¿Y ese fué el debut del romanticismo entre nosotros? 

—Ese fué. 

A todo esto, nos llega el turno en el almacén. 

—Un cuarto de kilo de fideos finos. 

—No tenemos. A recibir. 

Y nosotros: 

—Una caja de fósforos. 

—No tenemos. A recibir. 

Sin importancia. Pues hemos pasado un rato encantador. 
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El combinado 


para los que aprecian y sólo 
les conforma lo mejor 


Con el cambiador 


importado, para discos 


de 78 y 33R.P.M. 


Ultima palabra de la técnica, 
este cambiador de precisión repro- 
duce no sólo los discos comunes 
de 78 revoluciones, sino 

también los nuevos de larga 
duración. Permite así escuchar 
obras completas sin interrupción 
alguna. Está provisto de púa 
individual de osmio para 

cada tipo de disco. 


Su lujoso mueble estilo Tudor, fina obra de eba- 
nistería, lleva tapa de cristal biselado. Su pode- 
roso circuito tiene 8 válvulas, con gran potencia 
Ondas 
larga y corta de alcance mundial, con ensanche 
Magniband Philips en las gamas de 25, 31, 40 y 


de salida por el sistema “push-pull”. 
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casa ' del concesionario 


HILIPS 


norcaloilades calidad 


reprodu cción 


EL PHILIPS AL- A80 A 


49 m. Antena de cuadro incorporada. Parlante 
autodinámico de concierto de 30 cm. Indicador 
visual de sintonía. Controles separados para to- 
nos agudos y graves. En el interior del gabinete 
tiene una cómoda discoteca para 10 álbumes 


que se entregan con el combinado. 
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La casa de los deshalrilles 


y las famosas 


MEDIAS 


im $EDA MATUFAL Y MELDO 


PLOBIDA 753 - 


PABIS 


OALERÍA PACIFICO - 


SATA P5_ 3701 


Digitized by 


Pedro 


MAYORGA 


Saya somientes - Sarmiento.048 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


R DE LUCA . PUBL TAM 


Digitized by 


COMMANDER 


Ej cigarrillo rubio en cuya clásica 


fragancia adquiere perfiles de deleite el placer 
de fumar. Consagrado por los hombres... 


preferido por las damas. 


eter pub. 


por la ruta más hermosa 


E, los lujosos DC-6 de Braniff, se llega a Lima sin escalas, 
disfrutando de un viaje cómodo y sereno sobre la ruta más hermosa: 
la del Delta Argentino, la Selva del sub-trópico, la maravillosa 
meseta boliviana, el Illimani, el lago Titicaca, 
y luego, sobre la costa del azul Pacífico, 
hasta la Ciudad de los Virreyes. 


La línea aérea “mayor de edad” 


INFORMES Y PASAJES: EN SU AGENCIA DE VIAJES O EN CORRIENTES 690 . T. E. 31 .5071 
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las medias que los chicos piden a gritos! 


NARCISO MUÑOZ S.A. 


COMERCIAL E INDUSTRIAL 
LUZU”"*1GA 550 BUENOS AIRES 
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A PRUEBA DE ARRUGAS 


Por su finísima calidad y por 

ser totalmente inarrugables, las telas 
AMANTRENE conservan su 

“eterna juventud” a través del uso. 
La marca AMANTRENE distingue 

a tejidos de rayón que realzarán su 
elegancia y destacarán su buen gusto. 
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SWEATERS 


SWEATERS 


EXPONENTES DE SUPREMA CALIDAD 


Foto Wilenski 


Comida “a la americana” en lo de... 


Teresa Del Carril 
Videla Dorna 


En un marco de 

suntuosa armonía, donde 

las flores ponen su 
imprescindible nota de belleza 
y frescura, Lucila de Lezica Kenny. 
departe amablemente con la 


gentil dueña de casa, la señorita 
Teresa Del Carril Videla Dorna. 


...con flores de 


MARIO | CAMUYRANO 


SUIPACHA ESQ. VIAMONTE BS. AS. 
T. E. 35 - 0815 - 4531 - 9268 - 3546 y 9126 


La florería más grande del mundo. 


/ ELE G RA pp 


Nr r roto 
Entregamos flores con su tarjeta 
en el Interior o Exterior de la 
República. Cultivos propios en 
Martínez y Mar del Plata. 


A TAMBIEN EN |: 
HARRODS 


Vuelo de Super-Lujo a Nueva Yor 


Sin cambiar de avión, en los poderosos aviones para pasajeros 
más veloces del mundo: los Gigantescos “Strato” Clippers 


"El Presidente" de »isos 


SOLAMENTE PAN AMERICAN PUEDE OFRECERLE ESTE 
SERVICIO DE SUPER-LUJO 


¡Ninguna otra línea aérea puede darle tanto y tan lujoso confort, en 
un magnífico vuelo entre Buenos Aires y Nueva York! Ud. vive “en el 
cielo” disfrutando a su gusto y paladar, comidas exquisitas y completas 
con champaña y licores. Baja al bar cuantas veces lo desee; va y vie- 
ne de un piso a otro, cómodo y tranquilo, y disfruta de un descanso 
total en su “Sleeperette”. También, si lo prefiere, hay mullidas camas 
y compartimientos separados. 


Y como fino recuerdo para las damas, orquídeas y perfumes. 


AL, 


NUEVA YORK, la ciudad de los mil y una modernas 


“moravillas, es el “puerto de entrada”? a todo EE. UU. 


Ls 


ed ¡Un viaje inolvidable en el más suntuoso “hotel del aire”! Y.todo, con 
sólo un ínfimo recargo sobre la tarifa normal de primera clase. 


EUROPA 


En un soberbio viaje, Ud. pue- 
de volar “vía Nueva York” a 
Londres, París, Roma y otras 
ciudades de Europa, siempre en 
los mismo3 gigantescos “Strato” 
Clippers de Dos Pisos de Pan 
American. 


RIO DE JANEIRO ? : 
ASIENTOS “'“SLEEPERETTE”” completamente re- SALON BAR: placentero lugar de reunión. En cualquier 


ón idente” A ' 
bless e Ss Es y clinables, le ofrecen inigualada comodidad. Ud. llega momento y cuantas veces Ud. lo desee, puede bajar al mo-. 
Puerto España (Trinidad). Vd. a destino realmente descansado y puede de inmediato derno bar, con servicio permanente, y disfrutar su bebida 
puede conocer y admirar esas atender sus negocios o disfrutar su viaje de placer. favorita en amable compañía. 


hermosas ciudades en viajes di- 
rectos a las mismas o en un 
vuelo por etapás a Nueva York. 


' Consulte a su Agente de Viajes o a 
Servicio: Económico 


ss PAN AMERICAN 


San Pablo, Rio de Janeiro, Be- 


LA LINEA DE 


lén, Cayena. Paramaribo, Geor- + S MAS EXPERIENCIA 
getown, Puerto España, San Me A EN El MUNDO 
Juan ps Rico). CALDO Vid HA FS 


COMPAÑIA DE AVIACION PAN AMERICAN ARGENTINA, S.A. 
Av. Pte. R. S. Peña 788. Buenos Aires T. E. 32-4046 
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DESDE HACE 98 AÑOS CONVIRTIENDO SUS PROYECTOS EN LAS MAS HERMOSAS REALIDADES 
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Liz Maouirzaje Más CosTOoSsoO 
DESMERECE SIN UNA DASE FINA... 


LOS POLVOS MAS FINOS, el rouge de más precio, desme- 
recen si se usa una base ““pesada'””, de ésas que dan al 

rostro aspecto ““estucado”” La Crema Pond's “'V” es una 
base realmente fina y sin grasa. El cutis luce terso, juvenil, 
sin el desagradable brillo que dan las bases grasosas. Y 

los polvos permanecen delicadamente adheridos. 


ANTES DE EMPOLVARSE: Extienda sobre su rostro una, fina 
capa de Crema Pond's “*V”. Verá cómo el cisne se desliza, 
distribuyendo los polvos en forma pareja. 


DA NUEVO ENCANTO 
AL CUTIS 
INSTANTANEAMENTE 


ANTES DE SALIR: Extienda sobre el rostro - de- 
jando libres los ojos - una abundante capa de 
Crema Pond's ““V” (Vanishing). Déjela nada más 
que 1 minuto y quítela después con una toallita 
absorbente. En sólo 1 minuto, su cutis “revive”, 
descansado y fresco. Y si necesita maquillarse, 
la Crema Pond's“V” que queda en el cutis le 
servirá de finísima base. 


Elia óialen Ohuos 
de Vitel lbeobendes 


distinguida dama de la alta sociedad cordobesa, 
dice: “Antes de salir me aplico siempre la 
Máscara “1 Minuto” de Crema Pond's “V”. 
Instantáneamente desaparece todo rastro 

de cansancio y el cutis luce renovado y fresco” 


Adquiérala en los 
tamaños grande y 
gigante. Son más 

económicos. 


La sonrisa de la señora de Vidal Alcobendas tiene un especial encanto. 
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AMERICAS 


De pura lana merino 


peinada, calidad y co- 
lorido extraordinario. 
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La marca 
que distingue 
el colchón insuperable 


Sus resortes de acero de primera calidad, su prolija 
y lujosa terminación y nuestra experiencia de fabricantes, 


han logrado que MULTIMOL sea el colchón de 


resortes que asegura a Ud. suavidad y duración. 


EXIJALO EN LAS BUENAS CASAS DEL RAMO 


FABRICA 
Av. Parral 1644 
T.E. 59-5365 
ADMINISTRACION 


Cangallo 2222 
T. E. 47-7847 y 48-1387 


OLON S. A. 


PAÑIA € 


Los Combinados 
RCA Victor y las grandes 
creaciones científicas 
de los Laboratorios RCA 
son producto de la 
misma extraordinaria 
experiencia. 


El MICROSCOPIO ELECTRONICO, creación de los Laboratorios Fotografía tomada con el Microscopio Electrónico 
RCA de incalculables alcances, ha sido empleado RCA en el Instituto Bacteriológico Malbrán, en la 
recientemente en investigaciones científicas por el que pueden observarse claramente microorganismos 
Instituto Bacteriológico Malbrán en Buenos Aires. invisibles al microscopio óptico. 


El artista... la orquesta... están a su lado!... 


con este soberbio Combinado RCA Victor 


A 


TN 


Equipado con Garganta de Oro 


¡Maravilloso! así sintetiza su 
impresión quien oye este nuevo 
y revolucionario Combinado. Con 
la misma asombrosa fidelidad 
con que capta el sonido, lo re- 
produce y lo irradia en sus infi- 
nitas graduaciones. Se trate de 
una transmisión o de una graba- 
ción, ¡Ud. siente el intérprete a su 
lado! Es otra creación — fruto de 
la misma invalorable experiencia 
de RCA — presentada orgullosa- 
mente por RCA Víctor, en un ga- 
binete estilo moderno de lujosa 
sobriedad... ¡para que luzca en su 
hogar ! 


MODELO 1051 VA 
10 válvulas Radiotrón - Control visual 

de sintonía - 2 parlantes de gran concierto 
de 25 cm. .- 5 bandas de onda: 


4 ensanchadas en onda corta - Control ; 
de tono “Magn-O-Grav" de agudos y graves. i¡Véalo!... ¡Escúchelo!... 


Cambiador automático importado 


para discos de 78 y 33*/, RpM. ¡Admírelo!... 
Industria Argentina. ] 
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SOCIEDAD ANONIMA INDUSTRIAL Y COME CIAL PA 
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EXLERTA D E ESTRELLAS DEL SEPTIMO AR TE 


JEAN 


Protagonista de 
“MIENTRAS LA CIUDAD DUERME” 


film M.G.M. 


Do JEAN 

se ha dicho 

que es 

“un gran 
temperamento y 

un espíritu exquisito 
y sensible”... 

Por supuesto 
nadie discute 

que JEAN es una 


mujer superior! 


D2/PG + 2>pupusg 


los elogios que el 
fumador hace del 
WILTON, señalan que 
es un rubio exquisito 
de mezcla seleccionada... 


un cigarrillo superior! 


L.LosSs RUBIO ss 


LA MEJOR ELECCION E ON CIGARIRAI 
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R. DE LUCA - PUBL. TAN 


En cada una de sus piezas se han 
reproducido fielmente las más puras líneas del estilo SHERATON. 
Centro bombé, terminado en pluma de caoba, con filete incrustado, 


Construído con materiales de primera calidad 


sn que garantizan su solidez y duración. 


Véalo en nuestros salones exposición. 


. 10.067 


Visite nuestra 


SUCURSAL FLORES 
Rivadavia 7523 


Horario de Venta 8.30 a 18.30 


Allí podrá apreciar la 
belleza de líneas y la 
sólida construcción de 
una gran variedad de 
juegos de dormitorio, co- 
medor, living, etc., dis- 
" tribuidos en 3 amplios 


ugenio Viez 


LA MAS ALTA CLASIFICACION 
pisos de exposición. Lroa. S. A. EN MUEBLES 
> A CASA CENTRAL SUCURSAL FLORES 
BDO. DE IRIGOYEN 682 RIVADAVIA 7523 
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PIELES 


AYACUCHO 1486 T 


7176 


6353 y 42 


E. 41. 


Original from 
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radición 


de buen gusto 


desde [794 


POR NOMBRAMIENTO PLASUIMIS NAS Ol 
BM EL REV ORO Y a O 1D 
LONDRES - MOLA TEARS 


La Colonia que hizo 
mundialmente famoso el 
nombre de Atkinsons, 
en su frasco original y 
conservando invariable, 
desde hace un siglo y 
medio, su auténtica e 


inimitable fórmula! 


ATKINSONS 


Creada en Londres y lerminada de elaborar en Buenos Aires con esencias importadas. 


Google " 


0M-13 


Fiel 


a toda prueba... 


El reloj Omega para señora es una ver- 
dadera joya ; primera razón por la cual 
es escogido. Pero la mujer elegante desea 
también saber la hora exacta, existiendo así 
una razón más para que se decida por un 
Omega. 


Las máquinas Omega para los relojes de se- 
ñora están creadas y montadas en los talleres 
que conquistaron la famosa precisión Omega. 


OM E 


Este es el motivo por el cual el reloj de se- 


ñora, insensible a las influencias magnéticas, 
es tan seguro como el de caballero. 


Cada caja está realizada por artistas del Jura 
suizo y de Ginebra - centro mundial de la 
creación y de la belleza en relojería - los 
cuales dotan al reloj Omega de esa elegancia 
natural y de ese exclusivo estilo que debe 
ir unido a todo objeto femenino. 
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OMEGA Produit de la Société Suisse pour l'Industrie Horlogere S.A. - Genéeve (Suisse) Vissof- 
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América Hispana 


y sus “islas” de cultura 


por José Blanco Amor 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


IVIR de escribir en los países de habla española 

es hazaña que no está as alcance de todas ¡as na- 

turalezas. Pío Baroja, autor de más de cien nove- 
las y varios tomos de maldicientes Memoras, aseguró a un 
periodista que había ganaco más dinero con artículos en la 
prensa que con todos sus libros. Quizá esta afirmación sea 
una boutade más del espíritu barojiano, pero lo cierto es que 
nuestras ediciones son tan reducidas que más bien parecieran 
destinadas a minorías de bibliéfilos que al público en gene- 
ra.. En el mundo hispanohablante solo alcanzan tiradas ma- 
yores de los tres mil ejemplares aquellos libros que contienen 
material de sensación para un público habitante en los ex- 
tramuros del área espiritual donde vive el lector de libros. 
Cuantos escriben regularmente libros en los países de hab'a 
española —incluímos también a España— se sostienen con 
el producto de actividades al margen de la literatura: la bu- 
rocracia, las agencias de publiciaad, la confección de la re- 
vista de un club o asociación, etc. Todo esto tiene poco que 
ver con la creación literaria, actividad que, para dar frutos 
sazonados, ha de estar supeditada a la vocación más estricta 
al servicio de! espíritu. 

El número de habitantes del mundo hispanohablante no 
tiene relación alguna con las exiguas ediciones que se impri- 
men de nuestros mejores escritores. Entre España y América 
hispana redondeamos la bonita suma de ciento ochenta mi- 
llones de personas. Ciento ochenta millones de hispano- 
hablantes. Es una verdadera pena que no seamos también 
ciento ochenta miliones de hispanoleyentes. El analfabetis- 
mo alcanza hasta el 84 por ciento en algunos países de Amé- 
rica. No es éste el caso de Argentina, Uruguay, México, 
Chile y algunas naciones más de esta parte ael continente. 
Pero aun en el supuesto caso de que el cincuenta por 
ciento de esta población fuese ciega del espíritu, quedan no- 
venta millones de personas en el vasto mundo hispanoha- 
blante para consumir una edición de... tres mil ejemplares. 
Aquella cifra no es desdeñable, e invita a que los escritores 
vuelen en alas del optimismo por los horizontes culturales 
de nuestro mundo. Mas son los editores quienes llaman a 
capítulo a los autores y quienes les ponen el freno de la 
razón: tres mil ejemplares y tres años de plazo para ven- 
derlos. 

El tema es viejo, lo sabemos. Pero como el problema no 
ha sido resuelto ni hay indicios de que vaya a resolverse en 
lo que resta del siglo XX, ha de hacer correr aún mucha tinta. 
No hay organización en la producción librera. Se escriben li- 
bros en todo el orbe hispánico, cosa natural y deseable, y se 
editan en Madrid, Barcelona, Buenos Aires y México. Edí- 
tanse libros en todas las ciudades de cierta importancia, lo 
que también es natural y deseable, mas son estas cuatro las que 
pens entre sí por imponer su producción en el mercado 

ispanohablante. La lucha es noble. Mirada a simple vista, 
parece un halago para el autor, pero es todo lo contrario. Con 
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esta pugna por imponer los libros, el escritor recibe de rechazo, 
en vez de una mayor difusión para su obra, las consecuencias 
de innúmeras barreras monetarias y patrióticas, las cuales ba- 
rreras, en nombre de la cultura indigena, desdeñan el fruto 
de las plantas espirituales que no crecen acariciadas por su 
propio sol. Y aquí viene muy a cuento aquella cita de Klabund 
a propósito de la cultura y del cielo: “lierra nacional no hay 
más que una. Pero el cielo es común a todos los pueblos”. 
Si esto es verdad en lo que se refiere a todos los puebios, con 
más razón lo es por lo que respecta a nuestros pueb'os. 
Los libreros tienen su idioma. Los libreros son comer- 
ciantes, y no precisamente de esos que se enriquecen en un 
par de años y en cuyo negocio podemos leer de tanto en tanto: 
“Por cambio de firma, grandes reformas”. Los libreros son 
siempre los mismos. Mas como manipulan facturas, cheques, 
pagarés y pagan alquiler e impuestos, los libreros no bautizan 
al libro con esos delicados nombres que recibe en los cenácu- 
los literarios. Para los libreros el libro es mercancía. Es decir, 
cien mil volúmenes desempeñan en el engranaje económico de 
la sociedad el mismo papel que cien mil jabones o cien mil pa- 
res de zapatos. Exíjase, en consecuencia, que esta mercancía 
liamada vulgarmente libro sea anunciada por radio como se 
anuncia el jabón o los zapatos; que se cubran con sus títu- 
los las columnas de los diarios y las páginas de las revistas 
populares; que se coloquen anuncios en las estaciones fe- 
rroviarias y en los túneles del subterráneo, y, en fin, soli- 
cítese la colaboración de avezados aviadores para que escri- 
ban el nombre de los autores sobre las ld apeñus- 
cadas en los partidos de fútbol. Sólo de esta forma las mi- 
sérrimas tiradas de nuestros escritores podrán convertirse en 
best sellers con quinientos mil ejemplares vendidos en los 
primeros quince dies 
Gilberto Freyre anunció hace nueve años una teoría 
más acerca del reinado del interamericanismo en el campo de 
la cultura. Para basar sus afirmaciones, el autor de Casa 
grande y senzala pasaba revista a la formación espiritual del 
mundo americano, “La formación histórica del continente 
—escribía— no se inició ni evolucionó en su fase más plástica 
or métodos sólidamente continentales, sino más bien sobre 
a base provinciana o regional: sobre unas a modo de is- 
las sociológicas agrupadas con mayor o menor intimidad: 
las de colonización inglesa, las de colonización española, las 
de colonización portuguesa”, Estudiaba después Freyre la 
“variedad esional o provincial” que caracteriza a América 
(Concluye en la página 103) 
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Un precursor de los compositores argentinos: 


AMANCIO ALCORTA 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


ANTIAGO del Estero en 1805. — 

En el hogar que formara con doña 

Graciela alba el muy honora- 
ble señor don José Pelayo y Alcorta — 
administrador de Correos y síndico per- 
manente del Convento de San Francisco 
— reina inusitada alegría. No es para me- 
nos. Acaba de nacer un varón. Es el 16 
de agosto. Días más tarde bautizan al pe- 
queño con el nombre de Amancio. 

Transcurren doce años escasos. El 
célebre colegio ce San Francisco en Cata- 
marca abre sus puertas al niño aquel cu- 
yos padres desean dedicarlo a la carrera 
de la letras. Estudia a conciencia. 

De Catamarca se traslada a Córdo- 
ba. Allí, en el colegio de Montserrat ter- 
mina sus estudios, en los que se incluyen 
la flauta y la armonía, que aprende con 
Cambeses, renombrado catedrático espa- 
ñol, maestro a su vez de Juan Bautista 
Alberdi. Córdoba la docta ve salir de sus 
aulas al joven santiagueño, lleno de sue- 
ños y de esperanzas con un sólido bagaje 
cultural que habría de cimentar la sensi- 
bilidad ce su rico espíritu. 

Así comienza su vida el decano de 
los compositores argentinos que junto al 
ilustre pensador y publicista tucumano y 
a Juan Pedro Esnaola constituyen el her- 
moso trío de los precursores de la música 
de nuestra ticrra. 

Volvamos a Alcorta. Su facultad 
creadora se define a muy corta edad. Los 
balbuceos de niño se concretan en la ju- 
ventud. Tan es así que sus composiciones 
alcanzan la máxima fecundidad al ER 
a los 25 años. Era en 1830. ¡Epoca del 
amor y del romanticismo! El apasionado 
santiagueño desahoga el dolor de un ces- 
engaño en las cuartillas pentagramadas. 
Tal vez la hermosa ingrata no supo nun- 
ca que por serlo fué la causa bienhechora 
que avivó la llama lírica en el alma del 
autor de “¡El adiós!...” 

Van pasando los años. Alcorta se 
destaca en la carrera. Interviene en polí- 
tica. Ocupa elevados cargos. Ora es mi- 
nistro del general Deheza, en Santiago, 
ora del general Giiemes, en Salta. Se le 
confían diversas tareas de gran responsa- 
bilidad. Miembro del Consejo de Hacien- 
da, Cónsul del Tribunal de Comercio, 
hasta que al final ocupa una banca de se- 
nador de la provincia de Buenos Aires. A 
la vez funda el pueblo de Moreno y en él 
su estancia de Paso del Rey, y no contento 
con tantas actividades le una obra 


Amanci rta. 
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¡por Ofelia Britos de Dobranich 


que motiva un extenso elogio de Nicolás 
Avellaneda, titulada “Los Bancos y la 
utilidad en los pueblos de la Argentina”. 

Sin embargo, tal sucesión de tareas, 
por demás absorbentes, no logran sustraerlo 
a sus inquietudes artísticas. Tiene razón 
su nieto — nuestro renombrado y querido 
maestro Asberto Williams — cuan.o dice 
que: “los músicos espontáneos se parecen 
a los pájaros del bosque: cantan desde 
que tienen alas hasta que mueren. Mi 
abuelo compuso durante toda su vida. Sus 
valses de tendencias variadísimas presen- 
tan hallazgos felices como la modu!ación 
final de El remolino. Sus minués seme- 
jan galanas miniaturas que pueden figu- 
rar entre las del repertorio clásico. Sus can- 
ciones con letra propia revelan la “difícil 
facilidad” que poseía el estadista, tales co- 
mo Á una flor, de rara sugestión técnica, 
o El Desengaño, que tiene la forma de la 
me.odía infinita”. 

En efecto, las numerosas composi- 
ciones de Alcorta — publicadas en París 
por su familia después de su desaparición, 
— corroboran el acertado juicio de su nie- 
to. Si bien las obras escritas en sus días 
juveniles se han perdido totalmente — es 
de lamentarlo doblemente porque cons- 
tituyen la mayor parte de su producción 
— la música de cámara que se con.erva, 
así como las obras para piano, órgano, pia- 
no y canto y los bailes son muy inspiradas. 
Entre ellas se destaca un minué delicioso, 
en el que advierte la influencia de Bellini 


y de Mozart, conservando al mismo tiem- 
po un dejo criollo que le imprime carac- 
terísticas muy peculiares. 

Amancio Alcorta cultivó en su ho- 
gar la música y la hizo amar por sus hi- 
jos. Casado con doña Coleta Palacio, 
tué padre de siete hijos: Amancio — el 
distinguido político que fué ministro de 
Relaciones Exteriores, con Roca — y San- 
tiago, casados con Anita y Manuela Mar- 
tínez, respectivamente; Sebastián, Manuel 
y Rosario, que permanecieran solteros; 
Manuela, que fué esposa de Manuel Mat- 
tos, y Eloísa, de Jorge Orlando Wil:iams, 
padres del maestro Arberto Williams. 

En su residencia de la calle Florida 
— donde está actua'mente la Galería Pa- 
cífico — se reunían los artistas y aficiona- 
dos más distinguidos, tomando parte en 
los conciertos que allí se realizaban su 
hija Rosario en el piano, Amancio en el 
violín, Santiago en la flauta, Jorge Or- 
lando Wiiliams en el canto y piano, Belz 
en el violín, Iriarte en el violonce!lo y Li- 
no Palacio — abuelo del dibujante del 
mismo nombre — en la guitarra. 

Años después de la desaparición de 
Alcorta se celebró un concierto de sus 
obras en el salón del Almacén de música 
y pianos de Monguillot, en el que to- 
maron parte el concertista Alfredo Napo- 
león junto con Santiago Lloveras, Juan 
Oyuela, Arturo Condomí, Guillermo Ni- 
cholson, Juan del Castillo Chijo) y el 
propio Monguillot. Y aunque es inauda- 
ble que las composiciones de Alcorta es- 
taban influídas por los maestros italia- 
nos, en boga en aquel entonces, y por al- 
gunos clásicos — lo que es lógico, — no 
por ello dejan de tener algunas de sus 
páginas reminiscencias de aires santiague- 
ños, su patria chica. 

Llegan hacia nosotros envueltas en 
el aire chaqueño de entonces y ahora. Son 
melodías que nos retrotraen al antaño ro- 
mántico. Ritmo sereno tiene su limpia y 
sencilla inspiración. Al escucharlas senti- 
mos en el rostro y en el corazón un fres- 
cor inigualab'e. Esta es la sensación ín- 
tima que nos produce la música de este 
varón ilustre, tronco de una familia que 
ha sobresalido en las artes, en la política, 
en todas las esferas de la vida pública ar- 
gentina, y cuya antorcha mantiene bien 
encendida su nieto, ya anciano — el maes- 
tro Williams, — que naciera el mismo año 
en que aquél desapareció en la ciudad de 
Buenos Aires, en 1862. 
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S. E. el señor presidente de la Nación, general D. Juan D. Perón, y 
su esposa, Da. María Eva Duarte de Perón, ascienden por la escalera 
que conduce a los palcos. 


En el foyer del teatro rodean al presidente y su esposa, entre otras personas, 
los secretarios de Estado, señores Ramón A. Cereijo, Angel G. Borlenghi, Raúl 
Alejandro Apold, Belisario Gache Pirán y Armando Méndez San Martín. 


La señora Da. María Eva Duarte de Perón con los señores: ministro de Ejército, general Franklin Lucero; de Hacienda, Dr. Ramón A. Cereijo; 
presidente de la Cámara de Diputados, Dr. Héctor J. Cámpora; subsecretario de Informaciones, D. Raúl A. Apold; ministro de Educación, Dr. Ar- 
mando Méndez San Martín, y de Asuntos Técnicos, don Raúl Mende. 


Rodean a la señora de Perón los señores: Mende Brun, Debenedetti, Mendé, Carrillo, La señora María Eva Duarte de Perón es saludada por 


Cámpora, Cereijo, Apold, a E sale y Méndez San Martin. la esposa del embajador de Gran Bretaña, lady Mack. 
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MODELO DE CHRISTIAN DIOR FOTOS P.A FUSIO 
Lució la señora de Perón en la velada de gala un abrigo estilo 
“mandarín”, de satin duchesse con bordados en relieve al tono. 


Pcinado liso con un broche de brillantes sujetando el rodete. 
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MODELO DE CHRISTIAN DIOR 


El vestido de la señora de Perón era de tul de seda rosado pálido, con 
corsage ceñido y falda muy amplia enteramente plissée. El corsage bor- 


dado con paillettes en un diseño que va disminuyendo hacia el ruedo. 
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El mundo de las lunelas 


por VOLPONE 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


LAMO yo lunelas —tal vez con suplantación ilícita de su 
nombre particular que acaso tengan, pero yo lo ignoro— 

a esos círculos luminosos, claros o dorados, raramente de 
otros colores, que caen o pasan, en bandada lenta, cruzando 
la noche de los ojos enados 

No siempre se ven con intensidad suficiente para ha- 
cerse notorias. Me parece que las lunelas son más frecuentes 
y vívidas cuando uno está nervioso, sobre todo en los pertina- 
ces insomnios. Su perceptibilidad es también muy desigual: 
va desde la manchita apenas adivinada, como estrella de ín- 
fima magnitud, hasta la fulguración de un fosfeno. 

La forma de las lunelas desmiente en ocasiones la ima- 
gen selenita del nombre con que las he bautizado. Pueden ser 
nada más que puntitos brillantes, apenas visibles, o ángulos 
volanderos, como fragmentos que se hubieran liberado de una 
greca de alfarería; o bien rayitas en número incalculable o 
gránulos alargados y móviles parecidos a esos cativos vivientes 
que pululan en una gota de agua vista al microscopio. Toda 
forma es posible en estas mínimas apariciones que pueblan un 
reducido firmamento y cambian de un momento a otro, trans- 
curriendo con despaciosa solemnidad, hasta perderse en el ho- 
rizonte. Á veces circulan en corrientes adversas que chocan y 
se arremolinan. 

Acostado en la oscuridad, a la espera del sueño, procuro 
vaciar mi pensamiento, empecinado en estériles reflexiones, y 
me dedico a contemplar el extraño mundo de las lunelas. Cuan- 
do llevo algún tiempo mirándolas en imparcial disposición, 
como mero espectador, sin interferir en sus avatares y fanta- 
sías, veo cosas sorprendentes. 

Una multitud de puntitos que antes discurrían como 
nubes o latían como masas palpitantes, ha quedado inmóvil. 
Ahora es un campo cubierto de flores menuditas cuyos colores 
son poco definidos, no intensos, vacilantes. En este campo 
florido hay sombras negras, inertes de significación. Pienso 
que son grandes rocas. Pero apenas formulo este juicio, las 
rocas se truecan en árboles añosos, de los que sólo veo los tron- 
cos, no las copas, perdidas en un cielo de terciopelo oscuro. 
Otras formas empiezan a moverse en estos jardines; sospecho 
que son rebaños de pesados animales, en un paisaje de remotas 
geologías. Entonces, ya vivamente interesado, solicito algún 
complemento coherente para definir y enriquecer el espectácu- 
lo. Pero en cuanto nace en mí este deseo, el artista que com- 
pone el mundo de las lunelas se ofende: es como si no qui- 
siera ser juzgado ni aun requerido por el espectador. Lo des- 
truye todo. Aniquila sus praderas nocturnas. La fantasmecoría 
regresa a su materia prima, a los elementos originales y mera- 
mente geométricos de que naciera. Para desagraviar al de- 
miurgo retraigo mi conciencia a una actitud pasiva, hago como 
si no viera, y cl demonio de las lunelas, ya tranquilo, creyendo 
que no lo observo, apresta de nuevo su linterna mágica v 
empieza otro tema. Nunca se sabe lo que saldrá de su arbitra- 
rio ingenio. 

Este creador de universos inseguros, de - efimerísimas 
obras, abandona cuando quiere los cuadros de paisaje y con- 
sagra su inventiva a figuraciones de hombres y animales. A 
veces sus criaturas no encajan en ninguna especie del univer- 
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so real, aunque de un modo o de otro siempre son referi- 
bles a él. 

Cuando las escenas humanas aparecen más nítidas, evo- 
can las ilustraciones de los cuentos infantiles, pero sin trama 
coherente. Vemos los dibujos del cuento, pero es como si no 
supiéramos leer el texto, y nos esforzamos por conjeturar el 
argumento. Un hombre vestido con hopalanda, cuyo cuerpo 
parece visto a través del agua de un arroyo, charla y discute 
con una comadre arrebujada en su manto. Veo gente a caballo. 
Es una hueste en marcha. Sospecho otro ejército en el hori- 
zonte, sin atreverme a asegurar que exista. Aunque debe exis- 
tir porque a su frente cabalga un caudillo joven, envuelto en 
una capa cuyas inmensas alas ensombrecen la lejanía. Espero 
la batalla: Y de pronto los jinetes se levantan del suelo, mar- 
chan por los aires volando de lado, se desvanecen. La historia 
quedó ahí: trunca en su primer balbuceo. — * 

En una ocasión asistí al desfile de ciertos seres terato- 
lógicos y obstinados —no se querían ir— en los que se asocia- 
ban elementos humanos y mecánicos. Por ejemplo, un cuerpo 
de hombre terminaba en una cabeza de tijera. Una tijera me- 
tálica, y sin embargo viva, que se abría y se cerraba cortando 
el vacío. Me obsesionaban aquellas criaturas absurdas, ver- 
daderos endriagos, entidades de una farsa diabólica. Yo quería 
dormir. Debía estar en pie de madrugada para emprender un 
viaje. Me esforzaba por ahuyentar aquella turba de fantasmas. 
Pero no se iban. En la muchedumbre de disparatadas apa- 
riciones me llamaron más la atención ciertos seres que, en vez 
de piernas, tenían ruedas de bicicleta, no meramente insertas 
en la carne sino hechas de carne y hueso. Su cue'lo era largo, 
como el de las aves zancudas, y ostentaban —el verbo ostentar 
es justo porque los endriagos se sentían afrentosamente satis- 
fechos de sí mismos, — con lento balanceo, una cabeza menuda 

tonta. Por lo visto, todo lo que existe, aun en la fantasía so- 
mare se cree con derecho a existir y a ser lo que es y 
como es. Tales engendros recordaban por su aire a mozuelos 
desgarbados, prematuramente crecidos, idiotas. La opinión 
desfavorable que yo concebí respecto a su figura y a su enten- 
dimiento no pareció afectarles en su suficiencia, en su natural 
convicción de haber nacido solicitados por serias necesidades 
e imperativos del plan divino de la creación. Rodaban sobre 
sus piernas circulares, y miraban a derecha e izquierda, con 
fatigada indiferencia, bamboleando sus largos cuellos de ave. 
A estas criaturas híbridas, medio mecánicas y medio humanas, 
las llamé ciclomonstruos. 

No es lo frecuente que el demiurgo de las lunelas nos 
imponga sus creaciones, si no queremos aceptarlas, y pre- 
ferimos, tal vez, dedicarnos a gramar — irritante tarea— nues- 
tros pensamientos. El se retira y nos deja. Pero lo que —ya 
lo dijimos— tampoco consiente es la intromisión en su obra, 
en la oficina de sus fantasmagorías. El insensato artista que 
rige este tablado es celoso y suspicaz. Conviene observarle 
cautamente, de reojo, con voluntad descuidada: en cuanto 
exageramos la atención suspende la comedia y apaga la luz. 
Con mayor motivo nos guardaremos de corregirle: es preriso 
aceptar, tal como nos las ofrece, sus insuficientes genialidades. 
Por lo demás, toda la gracia de este juego —si alguna tiene— 
es no saber adónde conduce, qué ocurrencias tomarán forma 

(Concluye en la página 101) 
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En la ceremonia nupcial la novia 
lució una creación de Henriette. 


La novia rodeada por las bridesmaids Patricia Torres Zemborain, Julia Elena Benedit, 
Adela Loncan Estrugamou, María Eugenia Avellaneda Santamarina, M. Teresa Rosas 
Cobo, María Elena Arana Luro, María Marta Benedit y Marcela Torres Zemborain. 
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En la iglesia de San Ignacio fué consagrada la 
boda de Luz Zemboran Dose con Guillermo 
Benedit. Después de la ceremonia tuvo lugar una 
recepción en la casa de los padres de la novia 


Eduardo Torres Duggan, Ester Z. de Torres Duggan, Rosa 
Bengolea Ocampo de Zemborain y Martín Zemborain Dose. 


Celina Videla Dorna de Posse, Elena Videla Dorna Madero, 
Elsa Videla Dorna de Giiiraldes y Víctor Zemborain. 


Carlota G. de Urquiza, Ana: N. de 
Benedit, Elvira L. A. de Bullrich 
y Teodelina L. A. de Carabassa. 


D. Saturnino Zemborain y su 
esposa Da. Marta Bosch. 
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Vestido para la noche de lamé de oro. 
Hábiles drapeados en la 


falda y el corsage, bordado a un costado del escote. 


Traje de faya blanca drapeado a 
la italiana. La falda 
está posada sobre un viso con base 


muy ensanchada. P. Balmain. 
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“Toilette” de gala en satén 


blanco bordado en plata. Amplios paneles están sujetos 


a los guantes largos de la misma tela, 


“Othello”. Vestido de laminado 
marfil y plata. Manguin. 
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N el transcurso de este medio siglo la importancia de 
la obra de Flaubert no ha cesado de fijarse con precisión. 

La gente está de acuerdo en que dicha obra no constitu- 
ye un mundo, como la de Balzac; no está constituida como 
La Comedia Humana, por su título, en cuerpo literario. Su 
obra parte en diversas direcciones, intenta diversas experien- 
cias. Ej uno deseara acordarle un título general podría acor- 
darle el de “Ensayos”, evocando la sombra de Montaigne. 

Sábese que una fortuna y una familia, que una heren- 
cia y una heredad, que una independencia y una tranqui'idad 
fuertemente burguesas, substraídas a los negocios y al matri- 
monio, en una sólida provincia cercana de París, le dieron 
a Flaubert amplio campo para “casarse con la literatura” y, 
consiguientemente, para realizar su obra con lentitud y pa- 
ciencia. Sus libros se completaron de una manera inesperada 
después de su muerte con dos cuerpos importantes: la obra 
manuscrita de juventud y la Correspondencia. 

Así se halla poderosamente esclarecido el conjunto de 
una producción en la que se agrupan entre los libros más 
ilustres La Tentation de Saint Antoine, Madame Bovary, Sa- 
lammbó, L'Education Sentimentale, Bouvard et Pécuchet y 
Trois Contes. : 

La primera Tentation y el Voyage d'Orient separan la 
obra de Flaubert en dos porciones contrarias; en una de ellas, 
una literatura de juventud y de confesión personal, de auto- 
biografía romántica y anovelada, que sigue estando en las car- 
petas del autor; en la otra, al regreso de Oriente, una litera- 
tura estrictamente impersonal, por cuanto la redacción de 
Madame Bovary hizo para Flaubert las veces de cura de des- 
intoxicación romántica, de cura contra la facilidad de escribir 
y la euforia de producir. Haciendo una imagen, podría decir- 
se que Flaubert en vida echó por la puerta dE Croisset el Yo; 
pero que, así arrojado, el Yo volvió a regresar después de su 
muerte por todas las ventanas. 

Esta Correspondance de Flaubert puede legítimamente 
pasar por la contribución más importante del género de un li- 
terato del siglo XIX. En ella se encuentran todas las interio- 
ridades, todos los secretos de la obra del autor de Salammbó. 
En ella se encuentra un estilo nuevo, en estado libre, en re- 
creación, con un torrente de imágenes, de bufonadas, de vena 
provinciana: ¡es el mosto normando! De esta suerte, esta co- 
rrespondencia que sostiene la obra mediante sus inmensas 
subestructuras, nos entrega a plena luz la fusión de la novela 
y de la vida. Flaubert debe en parte a esta Correspondance, 
una vez publicada, el haberse mantenido, literariamente, en 
un primer plano, el haber retardado o amortiguado las reaccio- 
nes inevitables que se produjeron contra su arte y su influen- 
cia. La Correspondance procuró a! artista el añadido del hom- 
bre. 

Pues bien; he aquí que hemos podido recoger reciente- 
mente nuevas prolongaciones. Se trata en primer término de 
las Lettres inédites de Gustave Flaubert (1 dirigidas a Raoul- 
Duval y comentadas por Georges Normandy, y en segundo 
lugar de Flaubert et ses Projets Inédites, de madame Marie- 
Jeanne Durry G, 

Con la primera de esas obras mídense las dificultades 
con que tropieza el erudito deseoso de llevar a buen término 


(1) Edición Albin Michel. 
(2) Edición Librairie Nizet. 
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LA VIDA LITERARIA 


Cosas nuevas sobre Flaubert 


por Pierre Descaves 


Para ATLÁNTIDA. París, 1951 


la publicación de una correspondencia completa: tales, por 
ejemp'o, Jean Bonnerot para Sainte-Beuve y Marcel Bouteron 
para Balzac. Así también para la Correspondance de Flaubert 
se advierten negligencias, cortes o alteraciones de los cuales 
fueron culpables, aunque involuntariamente sin duda, los pre- 
cedentes editores; pero no cabría decir lo mismo de Caroline 
Commaville, sobrina de Flaubert, testigo de los días finales de 
su vida y que necesitaba truncar ciertos pasajes para encubrir 
su conducta hacia el escritor. 

Georges Normandy, que es nuestro guía en el seno de 
esta nueva correspondencia sacada a la luz gracias a los archi- 
vos de la familia Raoul-Duval, emprendió a su vez un vasto 
trabajo de ubicación después de cada documento. Pidió al nie- 
to del corresponsal de Flaubert, señor Edgar Raou!-Duval, 
una noticia sobre su abuelo, cuyo papel político fué tan activo 
a fines del Imperio y en los comienzos de la Tercera República 
y Cuyo carácter íntegro y clarividente fué siempre caritativo 
para el ermitaño de Croisset. 

Como lo señalaron la mayoría de los críticos, las Lettres 
Inédites no añadirán nada a la fama literaria del padre de 
Madame Bovary; pero ellas esclarecerán muchos aspectos de su 
comportamiento, psíquico y psicolégico, confirman la opinión 
que ya teníamos Za ombre, que era de una pieza, bueno, ge- 
neroso, sumamente abnegado para con sus amigos y que, anti- 
burgués, permaneció fiel a todas las burguesas tradiciones del 
honor y de la honradez. En aquellas cartas vemos, por fin, las 
reacciones políticas de un ciudadano que, en una vida relativa- 
mente corta (murió en mayo de 1880, a la edad de 59 años), 
había visto sucederse todas las formas de gobierno. Es Flau- 
bert un patriota que no tiene más que sarcasmos para la polí- 
tica. No creía en la virtud de los regímenes, fuesen cuales 
fueren. 

Creía solamente en su trabajo. Y accesoriamente en la 
literatura. A ésta no podrá entregarse completamente, pues sus 
angustias, sus tristezas, sus dificultades materiales provocadas 
por la quiebra del marido de su sobrina, ensombrecen sus úl- 
timos años y su fin —algo enigmático, como que a'gunos comen- 
tadores no descartan la idea del suicidio—. Las apreciaciones 
y sugestiones de Georges Normandy aportan, pues. a esta nueva 
serie de la Correspondance un acento patético, humano: un 
gran escritor, víctima de su generosidad y cuya soledad final 
es total. 

Muy distinta es la obra de madame Marie-Jeanne Du- 
rry, cuyos vastos trabajos de erudición son célebres. tanto sobre 
Chateaubriand y Marivaux como sobre Flaubert. Esta vez, la 
infatigable investigadora consiguió dar en la Biblioteca de la 
Ciudad de París con tres de los cuadernos de apuntes que Flau- 
bert dejara precisamente a Caroline Commavil'e, “aquella bur- 
guesa egoísta que durante toda su vida empleó los papeles de 
su tío v que es responsab'e de su dispersión”. Trátase, pues, de 
documentos que nos ofrecen un irrefutable testimonio sobre la 
riqueza. sobre la exuberancia de aquel escritor que se consa- 
oró ardientemente al estudio de lo real; cuadernos en los que 
fué anotando al vuelo, como “ahí va eso”, sin rebuscamientos 
y en términos de una energía a veces brutal, las ideas que se le 
ocurrían, los temas que le seducían; al mismo tiempo, ¡iba ha- 
ciendo una lista al servicio de su arte (designándolos a menu- 

(Concluye en la página 82) 
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COMIDA SEGUIDA DE BAILE EN LA RESIDENCIA 
DE GRACE CARLES LARGUIA, EN SAN ISIDRO 
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Grace Carlés Larguía y Hernán Milberg. María Angélica Zuberbihler, Alejandro 
Paz, María Florentina Leloir Alzaga, Mar- 
tín Blaquier y Pedro C. Blaquier. 


Mónica Santamarina y Carlos Bengolea. Luisa Atucha, María Elena Mitre, Daniel Milberg María Marta Gómez Seeber, Antonio Sáenz 
y Alejandro Braun Menéndez. Valiente y Mercedes Duncan Vela. 
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María Leloir Anchorena y Jorge Ham, María Laura Hunter Anchorena, María Mary Nelson Duhau y Eduardo Giiemes. 
Pereyra Iraola y Julio del Carril. 
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El mismo conjunto desde otro aspecto. 


MODELO JEAN DESSES €Á 


Conjunto formado con una falda, es- 


trecha, de lana gris, blusa de albene 
a cuadritos grises y blancos y una gran 
pelerina del material de la falda fo- 
rrada con el de la blusa, y que es posi- 


ble llevar también como sobrefalda. 
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Elegante conjunto negro. 
Chaqueta recta, algo embe- 
bida en su base. Se lleva 


con un chalequito cruzado, 


color beige grisáceo, con 
gran descote redondo. Som- 
brero del último color. 


COMPROMISOS 


Angélica Ghiso, comprometida con Diego F. de Carabassa Lezica. Luce en la foto 

vestido de faya natural negra, con el corsage cruzado con botones de strass. La falda 

es recta, con sobrefalda dando amplitud. Echarpe de tul de ilusión, rosa; collar de 
perlas y sandalias negras, de gamuza. 


Delia .Zavalía Bunge con José Edwardo Santamarina. Luce en esta 
foto vestido de taffetas tornasol, color bordeaux, con descote cuadra- 
do y pequeñas mangas. La falda es recta todo alrededor con pa- 
nel a un costado. Collar y aros de perlas. Zapatos de gros negros. 
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Susana de Bary Pereda con Carlos Paz Zuber- 
búhler. Viste traje de terciopelo negro con des- 
cote cerrado por una barreta de perlas; falda 
recta con una pieza que abulta las caderas, si- 
mulando bolsillos. Zapatos de gamuza, negros. 
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Lady Bradshaw Mack, 
esposa del embajador 
de Gran Bretaña. 


EN EL MUNDO DE LAS EMBAJADAS 


Lady Lilian May 


ADY Bradshaw Mack, la señora esposa cel nuevo emba- 

jador de Gran Bretaña acreditado ante nuestro país, es 

tímida en lo tocante a la publicidad. Nació en Irlanda, 
de antepasados irlandeses y escoceses. Hace 30 años que acom- 
paña y secunda a Sir Henry Mack en la representación cel 
nemo Unido, pero nunca quiso hablar de sí misma y menos 
de sus valores personales. Sin embargo aceptó, como una ver- 
dadera excepción, que un redactor de Atiántida la visitara 
en su residencia, siempre que no tuviera que hacer frente a 
un cuestionario. 

Amablemente nos recibe en uno de los salones de la 
mansión de la embajaca y nos permite admirar los magnífi- 
cos biombos, auténticamente chinos, los muebles Imperio, los 
espejos venecianos, etc. 

Detenemos la vista ante dos óleos de mérito excepcio- 
nal y nos informa que son de José Mallord Turner, famoso 
pintor inglés, cuya obra fundamental data de 1840. Fueron 
cedidos a la Embajada por la Galería Tate, famosa galería 
nacional de artes en Londres, y representan navíos aprisio- 
nados entre hielos, y olas rompiéndose en la playa. Por sobre 
toda su obra “Turner se destacó como marinista excepcional. 
Esos dos cuadros lo confirman ampliamente. 

El hijo de lady Mack se distinguió durante la guerra 
como arriesgado y valiente Ed de las Reales Fuerzas Aéreas. 
Por su actuación fué condecorado con la Cruz de la Avia- 
ción Británica. 

Nuestra entrevistada a 
través de la amable conversa- 
ción nos explica que por so- 
bre todas las cosas le agrada 
el arte en sus diversas mani- 
festaciones. Luego de los estu- 
dios corrientes y adecuados 
para una señorita siguió un 
curso de pintura en la Escue- 
la de Arte de Dublín. Esa ac- 
tividad, desde entonces, no la 
abandonó nunca, y de la ma- 
yoría de los países que ha vi- 
sitado tradujo su recuerdo en 
un paisaje que le impresionó. 

Tratamos de que nos 
mostrase algunas de sus obras, 
pero, de acuerdo con su nor- 
ma, se limitó a expresar que 
eran modestos trabajos de afi- 
cionada. 

También cultiva el can- 


Un ángulo del hall principal de la embajada. 


Bradshaw Mack 


to. Estudió en el Colegio Real de Música de Londres, mas 
nunca actuó en público. 

Sostiene que para cantar en público, y asumir una ver- 
dadera responsabilidad artística, hay que tener cualidades ex- 
cepcionales y dedicarse de lleno a esa actividad. Expresa que 
no se puede ser cantante y actuar a la vez en la vida diplo- 
mática. 

Lacy Mack es amante de los viajes. Piensa que es la 
forma práctica de adquirir conocimientos vivos acerca de los 
pueblos. Y además se obtiene experiencia sobre psicología 
colectiva, que no se encuentra en ningún texto. Las tradicio- 
nes, los usos y costumbres de los pueblos vistos en plena acti- 
vidad explican muchas cosas que estudiadas en los libros nos 
parecen extrañas y a veces hasta contradictorias. 

Durante 30 años ha recorrido el mundo y observó as- 

ctos curiosos e interesantes de los hombres de todas las es- 
feras y religiones, interpretando así problemas que, a la dis- 
tancia, parecían inexplicables. 

Lady Mack ha residido en Constantinopla, Berlín, Pra- 
pa Viena, Roma, París y Bagdad. De todas esas ciudades 
a que más le encantó por su vida y su alegría fué Viena. 
Estuvo allí dos veces y se halla dispuesta a volver en cualquier 
momento, porque se trata de un centro de arte donde experi- 
mentó verdaderas satisfacciones personales. En Viena tuvo el 
placer de escuchar a los músicos de mayor calidad que existen 
en el mundo. Hay una con- 
ciencia y una responsabilidad 
artística que ha llegado a un 
verdadero nivel superior. 

Por otra parte la vida 
es muy confortable y el am- 
biente social cuenta con una 
tradición distinguida que es 
famosa en el Viejo Mundo. 

Y por último lady Mack 
habla de su viaje a Buenos 
Aires: 

“Es la primera vez que 
llegamos a la América Lati- 
na. En muchas oportunida- 
des cuando nos encontrába- 
mos en Europa he sentido de- 
seos de conocer los países de 
este continente. Sobre todo 
me interesaba la Argentina. 
Ahora ya estamos aquí, pero 
hace tan poco tiempo que aún 
no he tenido oportunidad de 
(Concluye en la página 82) 


En la basílica de Nuestra 
Señora de la Merced se 
consagró la boda de Ma- 
ría de Carabassa con Car- 
los Duncan Vela (hijo) 


Jorge O'Farrel con su esposa Gloria 
Duncen Vela y su hijita Gloria. 


Marta Bosch Alvear de Estrada, Delia Zuberbiihler de 
Cané y María C. Subercaseaux de Lamarca. 


Felipe S. Espil y su esposa Courtney Letts, Carlos Al- 
berto Acevedo y Carola Cárcano de Martínez de Hoz. 
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Los novios se retiran del altar al 
finalizar la ceremonia nupcial. 
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Después de la ceremonia 
hubo una recepción en 
la residencia de D. Diego 
Lezica Alvear y su se- 
ñora Elvira Santamarina 


Teodelina Lezica Alvear 
de Carabassa. 


Niños Diego Bullrich, Diego Lezica Alvear, Isidoro y Fernando de 
Carabassa, Josefina Bullrich y Teresa y Paula de Carabassa. 


Diego F. de Carabassa, Teodelina de Carabassa de Hileret y su hijo Clodo- 
miro, Angélica Ghiso, Elvira S. de Lezica Alvear y Diego Lezica Alvear. 
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L'Enseigne de Gersaint, de Watteau 


por Charles Kunstler 


Para ATLÁNTIDA. París, 1951 


L'Enseigne de Gersaint... Es la flor del genio de Watteau, 
y es también la flor de esta exposición que sólo comprende 
obras maestras (1). Esta flor sin par ha venido a engalanar 

r algún tiempo el seno de la ciudad que la viera nacer. 
Presentada sola, con gusto certerísimo, por André Chamson 
. en la sala de honor del Petit Palais, resplandece con toda su 
fresca magnificencia, con toda su belleza espiritosa. 

Los historiadores mal informados, que persisten en no 
ver en Watteau más que el pintor de las Fétes Galantes, del 
Embarquement pour Esihere y de la Legon d'amour, harían 
muy bien en venir a meditar delante de esta maravilla incom- 
parable. Esta Enseigne no es una fiesta, una “fiesta bonita”, 
sino una página de la vida real en tiempos de la Regencia. 
Esta página es Le Grand Monarque; es la tienda de un mar- 
chand parisiense de cuadros, de un amigo de Watteau, de 
Gersaint. 

Después de una prolongada permanencia en Londres, 
en donde esperaba curarse de aquellos vértigos, de aquellos 
accesos de fiebre y sobre todo de aquella tosecita seca que lo 
incomodaba desde hacía tantos meses, Watteau regresaba a 
Francia a comienzos del verano de 1720. Pálido, enflaquecido, 
agobiado, envejecido, el gran artista llegaba a París en mo- 
mentos de la bancarrota de Law. Gersaint aceptó complaci- 
dísimo alojarlo consigo; y para testimoniarle su gratitud, Wat- 
teau declaró que quería pintar una muestra de la tienda para 
colgarla bajo el alero, en plena calle. Como Gersaint se in- 
dignase, diciendo que semejante trabajo no era digno del pin- 
tor del Embarquement pour Cythére y del Gilles, Watteau 
replicó: 

—Es para desentumecerme los dedos. 

Tan ha se desentumeció Watteau los dedos que le 
bastaron ocho días para pintar una obra que hiena ds en 
seducción a sus producciones más elogiadas. ¡Ocho días! Ocho 
mañanas apenas, pues su mala led no le permitía trabajar 
por las tardes. Y, sin embargo, las dimensiones de la Enseigne 
superaban con mucho las de sus trabajos habituales. Medía 9 


(1) Exposición de las obras maestras del Museo de Berlín en el Petit 
Palais de los Campos Elíseos, en París. 
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pies y 6 pulgadas de ancho, el ancho de la tienda de Ger- 
saint. Y en aquella vasta tela el autor agrupaba no ya mi- 
núsculos personajes, sino figuras bastante grandes, como ya 
lo hiciera en el Antiope, l'Automne, Amour désarmé y el 
Gilles. 

Era la vida familiar, la animación del Grand Monarque, 
y era la realidad misma las que se había complacido en verter, 
pero vistas por un poeta en un espejo mágico. ¿Como decora- 
do? Era el mostrador del marchand, un gran paisaje oval, un 
reloj, una mesa, un cajón de madera blanca en el suelo y 
junto a él un manojo de paja. ¿Y el fondo? En el centro mis- 
mo de la estancia abríase una puerta con vidrios sobre un co- 
rredor iluminado por altas ventanas. En las paredes brillaba 
el oro de los marcos que encuadraban telas de todas las es- 
Cuelas: graves retratos de maestros españoles, paisajes y na- 
turalezas muertas de maestros holandeses, desnudeces opulen- 
tas de Rubens, Ledas y Venus italianas, Vírgenes, Natividades 
y Sagradas Familias de pintores franceses. 

Los actores de aquella pequeña comedia que se repre- 
sentaba en el Grand Monarque se dividían en dos grupos. A 
la izquierda, junto a los dependientes atareados, un gentilhom- 
bre saludaba a una elegante con vestido de seda rosa que en- 
traba en la tienda. En el cajón rebosante de paja, un joven 
embalaba un retrato de Luis XIV, un retrato del “gran mo- 
narca”, cuyo nombre llevaba el comercio de Gersaint. Un 
hombre de edad madura, con la cabeza envuelta en un madrás, 
traía un espejo. De pie contra un pilar, con un bastón en la 
mano y sus po ya puestos en los hombros, un mozo de 
cordel aguardaba. A la derecha, una dama de años y un gen- 
tilhombre, vistos de espalda, examinaban el paisaje oval que 
les mostraba Gersaint. No lejos de ahí, una dama en traje de 
casa, sentada delante del mostrador, cerca de un neceser de 
tocador de laca roja, y dos elegantes de peluca, vestidos uno 
de paño color pardo obscuro y el otro de gris ratón, contem- 
plan el espejo que Madame Gersaint les presenta. En el primer 
plano, sobre el pavimento de la calle, dormía un perro... 

Colocado Eajo el alero del Grand Monarque, aquel cua- 
dro atraía las miradas de los transeúntes, que se maravillaban. 

e (Concluye en la página 103) 
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La calle Petritxol 


por María del Pilar Bescós de Siboni 
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e destacó de entre todas a pesar de no figurar en ningún 

Baedeker. Desde aquella primera visita, una noche de 

primavera inolvidable, volví a recorrerla muchas veces. 
Siempre le encontré un encanto nuevo. 

Es calle con personalidad. Unica, distinta, individua- 
lísima. Siempre me han atraído, con fuerza casi magnética, 
las viejas ciudades impregnadas de historia. Brota un encanto 
de sus piedras milenarias y estas piedras me cuentan cosas 
de días que fueron, consejas, fábulas y leyendas que han 
guardado para mí y que yo entiendo perfectamente. Las ciu- 
dades viejas, son sus cales viejas. Las otras no me interesan. 
No las veo, porque no quiero verlas. Huyo de sus modernos 
bulevares, de sus amplias avenidas con valor urbanístico y 
me hundo en el corazón de su casco viejo. Allí hay emoción 
y belleza. 


Una noche, como digo, conocí la calle de Petritxol. 


El aire era tibio y traía perfume de flores. En la plaza del 
Pino, frente a la portada principal de la iglesia de Santa 
María del Pino, admirando aquella maravilla de ON 

torcida. 


óticas, se me ocurrió entrar en la calle estrecha 
Plilvana ella la vieja iglesia con la calle de Puertaferrisa, en 
el casco antiguo de Barcelona. Es corta como ca!le, sobre tado 
para nosotros que tenemos tantas que cuentan kilómetros de 
extensión. Por eso, es doblemente fácil recorrerla. En uno 
de sus extremos, la masa imponente de la iglesia gótica Y 
en el otro, la entrada majestuosa del que fuera palacio de 
Fonollar. Por cualquiera de sus dos extremos está digra- 
mente rematada. 

Una vez dentro de la calle, la impresión es tremenda. 
De inmediato se advierte su vejez. Pero es la suya una ancia- 
nidad de matrona que no ha venido a menos. Aquí no existen 
casas derruídas, ni muros sucios, 
ni balcones descuidados. “Todo 
aparece pulcro, como salido de 
un baño, conservado con amor. 
La calle es, dentro de la ciudad 
de Barcelona, una entidad que 
tiene vida propia, individual. 
Hay una Asociación de Vecinos 
agrupados en sociedad, que se 
rigen por una Junta nombrada 
por ellos mismos, que tiene sus 
Estatutos y su Comisión Direc- 
tiva. Esta sociedad maneja la 
calle y cuida de “los intereses 
morales y materiales de sus ve- 
cinos” (Estatutos. Art. 19%). Esta 
Asociación se constituyó legal- 
mente en el año 1947 y tuvo 
como finalidad aunar es- 
fuerzos que contribuyesen 
a conservar el prestigio de 
la histórica calle y a darle 
mayor realce urbanístico. 

Se ha hecho mucho 
ya. Desde la vigilancia 
constante, la construcción 
de nuevas aceras, la lim- 
pieza y regado particular, 


Rusiñol. 
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Un aspecto de la calle Petritxol. 


Gener. 


la iluminación perfecta; hasta la instalación de papeleras, ró- 
tulos indicadores, campañas de propaganda en prensa y radio, 
concursos artísticos que darán a conocer su historia y su abo- 
lengo. Todo esto es obra de la Asociación. Los planes para 
el futuro son hermosos. Primero se sueña; luego se realiza. 

La colocación en su hornacina de la Virgen de la Merced, 
como patrona de la calle, es ya una realidad. Septiembre de 
1950. La traducción del texto en latín, colocado al pie de la 
Virgen, dice así: “En el año Jubilar 1950, los vecinos de esta 
calle se pusieron bajo la protección de la Bienaventurada 
Virgen María de la Merced”. Hubo un programa de fiestas 
que duraron varios días y los barceloneses comieron los pas- 
teles Petritxol, los tortells Petritxolinas, cantaron los Goigs 
compuestos en honor de la Virgen y de la calle, y compraron 
las estampillas de la Entidad, que recorrieron luego todos 
los rincones del mundo. 

Todo esto, por una calle. Por una pequeña y vieja calle 
torcida. Pero es que esta calle tiene alma. Es el espíritu de 
ella el que ha E el esfuerzo y ha agrupado sus vecinos, 
los ha encendido de santo orgullo y les ha dado ánimo para 
trabajar y luchar. 

¿Cuál es el origen del nombre de esta extraña calle? 
Nadie lo sabe. Circulan muchas leyendas, ya que el pueblo 
siempre es fantaseador e imaginativo. Pero ninguna puede 
tomarse como realidad. 

Dicen algunos que el nombre le viene de cierta famosa 
actriz, criolla ella, Micaela Villegas, comúnmente llamada la 
Perricholi, amante del virrey de La don Manuel de Amar, 
el mismo que creara, allá por el siglo XVIII, los jardines Perri- 
choli en la vieja ciudad peruana. El magnífico virrey adornó 
también las ramblas baronesa con un soberbio palacio, pero 
la dama de sus pensamientos, esta 
inquietante Perricholi, nunca es- 
tuvo en la ciudad Condal. A él 
se le adjudica la humorada de ha- 
ber querido pavimentar la calle 
de Petritxol con monedas de oro, 
fantasía a la que se opusieron los 
vecinos, por no pisar Sa efigie de 
su soberano. 

Hay otro personaje — éste 
de carácter sacerdotal — que, se- 
ún algunos, compró la calle y 
e dió su nombre. Mossen Pe- 
tritxol — dice la leyenda — actuó 
en la época de la dominación 
árabe en Barcelona. Como todas 
las iglesias y conventos estaban 
bid por orden de los con- 
quistadores, éste Mossen Petrit- 
xol, hombre de luces y de dinero, 
compró a los moros el callejón 
que unía su casa de la Puertafe- 
rrisa con la iglesia del Pino. El 
trato fué cerrado y el trozo de 
calle pasó a poder del sacerdote, 
quien pudo celebrar todos los 
oficios religiosos en la histórica 
iglesia. 

(Concluye en la página 93) 
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MUNDO DIPLOMATICO 


Con motivo de celebrarse el aniversario de la independencia del Paraguay, el embajador de ese país y su esposa ofrecieron una recepción al cuerpo diplomático 


El embajador del Perú, D. Hugo Oderigo, saluda a El embajador de EE. UU., Mr. Ellsworth Bun- osa del embajador del Paraguay, 
su colega del Paraguay, D. José A. Moreno González. 


La es 
ker, con la señora Virginia Meana de Cooke. Da. diella R. de Moreno González, y 


el embajador D. Reúl A. Margueirat. 


FOTOS SANJURJO 


Capitán de corbeta Efraín C. Ledesma, brigadier Francisco J. Vélez, María T. Ruiz de Dentone, Sara Ortiz de Gó- 
mez Masser, teniente de navío José Jesús Gómez y capitán de mavío Pedro Sans Torres, agregado naval de España. 


Recepción ofrecida por el ministro de la Unión de Sud Africa en celebración de la fiesta nacional de su país 


El cónsul general de Gran Bretaña, Mr. J. F. R. El encargado de negocios de la Unión de 
Vaugham-Russell; el embajador del mismo país, 


Mme. Wendel Petersen; encargado de negocios 


Sud Africa, D. R. H. Coaton, y señora. de Noruega, D. Fredrick Eckell; Dr. M. Wandel 
Mr. Henry B, S, Mack, y el jefe de onial Orioina Petersen, y ministro de Dinamarca, conde Kjeld 
del Estado, embajador, ¡D. ¿Baúl A. Mar y gle 2 A Gustav Knuth Winterfeldt, y señora. 
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O todos los pintores saben que pintar es reflejar la vida, 
ue el color es voz como A verbo que cruza las páginas 
e un libro para hablar a las almas de lo que otras 
almas tienen urgencia por decir. 

Hay, por eso, quienes supeditan esta función de expre- 
sar a la muy respetable pero sin duda menos oredias 
de lograr la perfección en el dibujo, la pulcritud del detalle, 
la fidelidad en la traducción de rasgos y formas sin ahondar 
en el tema, sin ir al corazón de los seres y las cosas buscando 
su secreta, íntima palpitación. 

Esos son los que mejor conocen, desde luego, el oficio 
de pintar aunque no ejerzan por medio de él la función de 
expresar tal como el arte lo exige para dar cumplimiento a 
su noble y eterna misión. 

Entre los artistas argentinos hay quienes podrían ilus- 
trar estas dos maneras de encarar su esfuerzo hasta el punto 
de que un cotejo concienzudo habría de resultar interesante 
y por cierto aleccionador. 

Pero no es en este caso ni en este momento nuestro propó- 
sito hacerlo sino pasar muy de largo por la observación y detener- 
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Rostros 


nos en el ejemplo que pre- 
senta Luis Gowland More- 
no, cuya preocupación es, 

recisamente, la de llegar a 
E secreta intimidad de lo 
que desea reflejar en sus 
telas para er hacerlo 
dentro de la totalidad de 
posibilidades que hay en 
el arte que cultiva. Es de- 
cir, crear, pero ser fiel al 
modelo y a todo lo que hay 
en él de realidad humana, 
de sugerencia vital, de ri- 
queza anímica y espiritual, 
de emoción, de esperanza, 
de todo, en fin, cuanto hay 
en el hombre y en las cosas 
que lo representan. 

Decimos que esta es 
en el artista que comenta- 
mos una preocupación y de- 
cimos verdad. Desde el co- 
mienzo de su carrera como 
pintor, ayer, hoy y siem- 

re, Gowland Moreno no 

ha hecho más que acredi- 
tarlo confesando este deseo 
con fervor y demostrando, 
en sus telas, que hace y 
está dispuesto a hacer lo 
que dice. 

Fué así, en los co- 
mienzos, aquel vagar por 
los paisajes de Buenos Ai- 
res que dió por resultado 
una producción muy difun- 
dida en todo momento. Es 
que no se podía dejar de 
reconocer que  trasuntaba 
un esfuerzo honesto, hecho 
sin alardes ni efectismos 
representaba, además, dentro de lo ya conocido, cierta oia: 

Ya entonces era conocida la pasión de Gowland Moreno 
por los grises, por los colores esfumados y si no tristes, con 
seguridad más de acuerdo con aquello que estaba empeñado 
en representar. Porque es preciso reconocer que al buscar el 
paisaje, el artista buscaba al hombre que correspondía a este 
paisaje aun mismo sin darle cabida en él. Buscaba el senti- 
miento del paisaje, el drama reflejado en los elementos que 
lo componían. De ahí la necesidad de prescindir de los tonos 
demasiado bulliciosos y brillantes más propios de quien desea 
reflejar en sus obras el apasionado desenvolvimiento de la na- 
turaleza en el campo, en la floresta o en el mar. 

Gowland Moreno prefirió siempre por considerar que 
ello le proporcionaba una mayor riqueza temática aquellos 
cuadros de la ciudad que sugerían la eterna lucha del hombre 
frente a la vida y a sí mismo. Por eso se le veía vagar no por 
las calles elegantes de la ciudad donde el hombre pierde, al 
menos aparentemente, esta trabazón de su alma, sino por las 
calles de los suburbios, donde aflora con más fuerza, donde 
se manifiesta sin disimulos ni adornos. 

Pues bien: nuestro pintor no ha perdido esa afición. Aún 


Muchacho del leño (óleo. 1950) 
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va con el mismo entusiasmo de siempre tras el paisaje suges- 
tivo, aún busca la huella del hombre en ese paisaje, aún per- 
sigue los grises palpitantes que hablan a la emoción del Ejes 
humana en su eterna y universal tribulación. Pero ahora se 
detiene también a pintar a ese hombre extrayéndolo de su 
medio y llevándolo a la tela en una serie de rostros humanos 
en los que culmina, puede decirse sin exageración, ese su 
afán por llegar al alma del modelo para traerla, por sus medios, 
que son los de la pintura descriptiva, a la superficie. 
Problemas eter- 
nos son los que estu- 
dia como muy bien 
lo dice. Problemas 
de la vida, proble- 
mas del hombre, pro- 
blemas de la huma- 
nidad. Los filósofos 
son, por eso, sus me- 
jores amigos y en 
ellos acostumbra a 
buscar más de una 
explicación y en to- 
do caso una compa- 
ñía adecuada a la 
responsabilidad que 
se la impuesto y que 
lleva con la mejor 
buena fe y el más 
grande entusiasmo. 
Porque Gow- 
land Moreno sabe, 
comprende, hasta 
qué punto el arte que 
cultiva puede servir 
para ilustrar cabal- 
mente las condicio- 
nes en que se des- 
envuelve una socie- 
dad, un ambiente y, 
en medio de ellos, 
aquel que, por fuer- 
za, es su reflejo. 
Este es el sen- 
tido humano del ar- 
te: exaltar el valor 
dramático del hom- 
bre y aquello que 
vive en él y de lo 
que él se vale para 
vivir. El artista asu- 
me esta función y la 
ejerce en mayor am- 
plitud cuanto más ar- 
tista y más idealista 
es porque su ideal lo 
asistirá en la medida 
en que se siente ca- 
paz para expresar, ca- 
paz para hacerse car- 
go del alcance de la 
realidad que es la 
eterna escuela del 
creador. 


El Ñato (óleo. 1948). 


humanos en los cuadros de Luis Gowland Moreno 


Un religioso muy leído a mediados del siglo XIX decía, 
con referencia al criterio, estas palabras ue no pierden actua- 
lidad. “En general se entiende por criterio el medio para co- 
nocer la verdad. De éstos los hay que se hallan en nosotros 
mismos y son el de la conciencia, el de la evidencia, el del 
sentido común y el de los sentidos externos, y los hay fuera de 
nosotros”. Pues bien: nuestro artista no ignora esto y persigue 
la verdad que anhela reflejar en sus cuadros por este camino 
que parece ser el más apto para alcanzarla. — Z. N. 
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un vestido de noche 
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una amplia estola de 


Mae's presenta en su colección 
visón platinado de Joseph Cousin. 


«de tul bordado con paillettes. Lo acompaña 


BR. Nolin pone siempre un acento personal 


en las tendencias de la moda. 


Sobre un clásico pied-de-poule de lana, salpica 


unas lentejuelas que dan $ 
un chic particular a este género, que 


se destaca en la amplia 


variedad de tejidos de su actual colección. 
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WEENIX 


Juan Bautista Weenix nació en Amsterdam en 1620 y 
murió en Huis-ter-Mey, cerca de Utrecht, entre 1660 y 1664. 

Pertenece al grupo de artistas que surgió espontáneamen- 
te al terminarse las luchas políticas y militares, al día siguiente 
de la paz que devolvió a Holanda la libertad. 

Sus pinturas se reconocen exteriormente por algunos 
signos particularísimos. Están realizadas con aplicación, con 
orden y mano tranquila. 

Suponen un trabajo de benedictino que traduce la triple 
operación del artista: sentir, reflexionar y expresar. 

El color es fuerte, el dibujo cuidado y las formas precisas 
toman densidad mayor. 

Siguiendo las características de todo cuadro holandés, sus 
lienzos son de tamaño pequeño, de colorido poderoso y sobrio, 
de efecto concentrado, en cierto modo concéntrico. 

En un marco reducido está obligado el pintor a decir 
mucho, de ahí su habilidad en circunscribir los puntos de 
interés. 

Weenix ha practicado superiormente todos los géneros: 
historia, paisajes, animales y bodegones o naturalezas muertas. 

Triunfó en todos ellos, dominando singularmente el úl- 
timo, por el cual demostraba predilección. 

La pintura del bodegón florece en territorio holandés 
hacia el siglo XVII. La contemplación amorosa, el gusto por 
la forma y el color, que se satisfacía en los objetos inanimados, 
estáticos, parecía ofrecer como ideal modelo esos asuntos de 
observación. 

Nada en ellos perturbaba al espectador ni se establecía 
entre ambos contacto espiritual. 

Casi todos los que fueron luego maestros en esta clase 
pictórica empezaron trabajando en colaboración con realiza- 
dores de otras obras, pintores dedicados a composiciones mi- 
tológicas o históricas. 

Su misión consistía en añadir, en determinados lugares, 
motivos accesorios como animales, frutas, flores y cosas cir- 
cunstanciales. 


Subordinados en segundo lugar, trabajaban sobre temas 


(Concluye la página 95) 
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Nació este pintor holandés en Amsterdam en 1622 
murió en 1693. Fué discípulo de Hendrick Pot y se dedicó a la 
pintura de historia hasta la muerte de su maestro, ocurrida en 
1656. A partir de entonces renunció a ese género para dedi- 
carse exclusivamente a flores, frutas y naturalezas muertas. 

Sus cuadros están dispersos en los mejores museos del 
mundo. Muchos de ellos fueron reproducidos en grabado por 
F.. Basan. 

Sabido es que el bodegón ocupó a muchos artistas, tanto 
en Holanda como en los Países Bajos meridionales. 

Los cuadros de frutas, de grandes dimensiones y mucho 
colorido que se pintaban en Amberes son decorativos y de gran 
efecto. 

Recuerdan siempre habitaciones suntuosas, donde tenían 
un lugar reservado para llenar los huecos. 

Comparados con ellos, los bodegones holandeses tienen 
más intimidad, son más personales. 

Hasta 1630 se preferían insignificantes grupos de barri- 
les y comestibles, mesas para el desayuno, sin la abundancia 
de manjares que rebosaba en las composiciones flamencas. Su 
aspecto era pobre y de colorido desmayado. 

El verdadero florecimiento del bodegón holandés se debe 
a dos maestros de la misma edad: Abraham van Beyeren — 
desde 1621 hasta pasado 1675 — y Guillermo Kalff, hasta 1693. 

Por su inc.inación recuerda el último a Vermeer de 
Delft, especialmente en la formación de grupos y de objetos 
vulgares, que realza gracias a una sabia disposición sobre pla- 
nos perfectamente estudiados. El artista percibe todos los efec- 
tos que pueden obtenerse variando la posición de los modelos 
y dándoles adecuada perspectiva. Con refinada maestría instala 
sobre un fondo oscuro piezas de plata repujada, tapices per- 
sas, vasos de cristal, porcelanas de Oriente, cuchillos con mango 
de ágata, limones y naranjas de bello colorido. Inspírase en la 
realidad del tema propuesto, pero afinando hasta el extremo 
su observación amplía el concepto sin apartarse de la verdad 
fiel. Sistema estético que le conduce a una creación personal 


y nueva dentro del género. 
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ACE dos mil años, 

cuando era bien dis- 

tinta de este que cono- 
cemos la faz del mundo, París 
nacía, como Venus, de las 
aguas. Pero no venía del mar, 
como la diosa de la belleza, si- 
no que surgió de un caudalo- 
so río que corría entre una en- 
marañada selva, río del que el 
Sena es, ahora, una ceden 
y amable constancia. 

Allí donde el destino tu- 
vo el capricho de revelar la 
que con el tiempo habría de 
convertirse en la ciudad guía 
del mundo, la corriente se in- 
terrumpía por cierto número 
de islas, una de las cuales, la 
mayor, lleva hoy el nombr 


Público leyendo los anuncios de espec- 


táculos en la Columna Moriss. 


Una vista de la avenida de la Opera. 


por ZULMA NUÑEZ 
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mil años 


de isla de la Cité, separada 
entonces de cada ribera por 
un canal estrecho, fácilmente 
vadeable. 

¿Qué circunstancia fa- 
vorable o desfavorable, qué 
desconocido acontecimiento 
trajo y de dónde a un grupo 
de hombres decididos a po- 
blar el lugar y una vez en él 
a abrir claros en el bosque 
para ampliar su visión y hacer 
posibles sus cultivos? 

La conjetura poco pue- 
de ayudarnos a descubrir un 
misterio que más vale, por 
otra parte, dejar librado a las 
encantadoras soluciones de la 
leyenda y, un poco también, 

ginación de los escri- 


Orillas del Sena. 


tores, que si confunden 
un tanto las cosas, las 
idealizan y adornan a 
maravilla. Nosotros, en- 
tretanto, nos transporta- 
mos a aquellos días de la 
prehistoria en que los in- 
dogermánicos celtas, cu- 
yas migraciones cubrie- 
ron la Europa central, 
desde donde fueron avan- 
zanco hacia las Galias, 
hicieron suyo el lugar le- 
vantando sus chozas y 
sus monumentos religio- 
sos. Donde actualmente 
se encuentra Notre-Da- 
me fué descubierto un 
bloc de piedra grosera- 
mente esculpido, el Au- 
tel des Nautes, hoy en el 
Museo de Cluny, que re- 
cuerda esta invasión. Y 
también los días en que 
París se llamaba Lutecia 
y sus habitantes los Pa- 
risii, 

Luego se produjo 
el arribo de los romanos, AE 
que se establecieron fren- 

te a la isla levantando templos y casas 
sobre el monte de Sainte-Geneviéve y 
quienes, atravesando los lnea llegaron 
hasta Montmartre, en el interior de cuya 
iglesia de Saint-Pierre existen todavía los 
vestigios de una construcción de tipo reli- 
gioso correspondiente a la época. Lo mismo 
se puede decir de algunas fundaciones que 
existieron en el citado monte y que tal vez 
habrían llegado más completas a nuestros 
días de no haber mediado los incendios 
provocados por los germanos en el siglo 
TII de nuestra era. 

Otro misterio tan inabordable como 
el de su nacimiento es el que se refiere al 
momento en que Lutecia 
se convierte en París, 
conversión de la que no 
se tienen pruebas feha- 
cientes. 

En un cementerio 
cristiano próximo a Saint- 
Marcel — hoy 132 arron- 
dissement — se descubrió, 
sin embargo, un acta de 
nacimiento simbolizada 
en un mojón que lleva 
el número 307, asegurán- 
dose que con él apareció 
por primera vez el nom- 
bre de la hoy capital de 
Francia. Pero éste es tam- 
bién un punto sobre el 
que los historiadores no 
se ponen de acuerdo, 
aunque muchos lo están 
en decidir que la Ciudad 
Luz, esta ciudad que es 
en la historia como tantos 
de sus personajes, una fi- 
gura de leyenda, cumple, 


Una antigua calle 
de París. 


Atracción parisiense: los escaparates. 
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en estos momentos, sus 
dos mil años bien lleva- 
dos. 

Lo que nadie dis- 
cute es que París tuvo 
una infancia muy agita- 
da y que uno de sus pri- 
meros administradores fué 
Juliano el Apóstata, pro- 
clamado emperador por 
sus soldados en el año 
360 en la misma isla don- 
de nació la ciudad. 

Un siglo más tarde 
su prestigio había creci- 
do tanto que Atila, jefe 
de los hunos, aquel que 
se daba a sí mismo el nom- 
bre de Azote de Dios, 
después de haber devas- 
tado la Galia en 451 se 
detuvo reverente ante la 
ciudad — según dice la 
leyenda, — conmovido por 
la imagen de Santa Le 
noveva, que es desde en- 
tonces la patrona de Pa- 
rís, a la que vela desde 
su monumento sobre el 
puente de la Tournelle. 

Por fin llegó su hora a los francos, 
que invadieron la región y se instalaron 
en e!la definitivamente. Clovis fué su pri- 
mer representante y el primer rey cristia- 
no de Francia en 496. Al morir, lo ente- 
rraron con su esposa Clotilde en la basí- 
lica de los Saints-Apótres, cerca de donde 
se halla hoy emplazado el Panteón. 

El poder de la iglesia romana fué 
aumentando y las abadías de Sainte-Gene- 
viéve y de Saint-Martin ejercieron capi- 
tal influencia en el desarrollo económico 
y social de la ciudad. Bajo la égida de esta 
última se dió impulso al comercio mientras 
las hosterías y las casas de pistas crecían 
a lo largo de la margen 
derecha del río. 

Al promediar el si- 
glo XII el comercio se 
había desarrollado de tal 
modo que se estableció 
una feria a la que afluían 
mercaderías de todas par- 
tes, lo que, agregado al 
poder medioeval que se 
concentró totalmente en 
manos de los reyes, Pa- 
rís llegó a ser con su isla 
accesible y defendible el 
punto estratégico por ex- 
celencia. 

En verdad se pue- 
de decir que desde 1163, 
en que comenzó la re- 
construcción de  Notre- 
Dame, hasta 1660, en que 
Luis XIV impuso la di- 
visa que reclamaba “sú- 
reté, propreté, clarté”, Pa- 
rís fué una ciudad de la 
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La plaza de la Estrella. 


mosos pregones públicos, sus insignias 
colgantes en lo do de las tiendas y sus 
fortalezas del Grand y el Petit Chatelet 
dominando los puentes de la isla de la 
Cité. ¿No había que pagar acaso un 
peaje para atravesarlos lo mismo que pa- 
ra trasponer las puertas de la ciudad? 

Al terminar este período presente 
aún en tantos aspectos de la arquitectu- 
ra parisiense, la capital que esculpió 
el Sena contaba de 150.000 a 200.000 
habitantes. 

Con el advenimiento del rey Fe- 
lipe Augusto, en 1200, París se convir- 
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tió en una ciudad europea. Víctor Hu- 
go lo reconoce y con orgullo bien fran- 
cés afirma que antes de tener su pue- 
blo, Europa tuvo su capital. El cali- 
ficativo se justifica con la fundación 
de la Universidad, a la que el papa 
Inocencio legó sus estatuas y la que 
atrajo, por el prestigio de sus aulas, a 
estudiantes bretones, alemanes, norman- 
dos, ingleses y de otras partes del con- 
tinente. Por esos días E rive gauche 
recibió el nombre de país latino, porque 
todo el mundo hablaba allí esta lengua, 
incluso las mujeres de vida pintoresca... 
(Continúa en la página 101) 
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Lo subjetivo en literatura 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


Cada varios meses, o varias semanas si somos lectores 
infatigables, cae a nuestras manos el libro que deseábamos, que 
necesitábamos. Nos hundimos en él con un abandono un 
poco culpable si nuestra misión es comentarlo; por eso cabe 
preguntarse si la única posibilidad de hacer una crítica impar- 
cial está en no haber disfrutado de la lectura del libro. El tú- 
nel (1 de Ernesto Sábato p.antea esta alternativa: ¿es verdadera- 
mente un gran libro o es un buen libro que nos ha gustado? 
Lo cierto es que se interna directamente, sin inútiles circun- 
loquios, en un problema de amor y de celos. ¿Pero es que 
acaso existe otro prob:ema, otro conflicto moral, otro tema que 
éste? Algunos escritores tímidos o hipócritas disfrazan el tema 
eterno, pero al final nos enteramos de que todos estaban ha- 
blando E lo mismo. 

Un hombre, un pintor, advierte que una mujer descu- 
bre en su cuadro lo único que a él le parecía digno de ser 
notado, lo único que reflejaba su verdad intericr. Y, natura!- 
mente, quiere a esa mujer, la persigue, pcr fin la obtiene. Los 
celos, las desconfianzas, los malentendidos ce más adelante, 
parecen significar, aquí, ese eterno equívoco de los enamora- 
dos, más que la realidad de una situación particular. A me- 
nudo he pensado que describir las infinitas contradicciones de 
una pareja que se debate dentro de su propio amor es tan 
difícil como esos tests norteamericanos en que debemos enu- 
merar con exactitud todos los objetos, detalles y personajes de 
un dibujo, para desembocar, al final, en la melancólica cer- 
tidumbre de que somos pésimos observadores. Sábato ha con- 
seguido dar forma a una multitud de reacciones inasibles y por 
eso su libro está lleno de sutiles descubrimientos. Está lleno, 
también, de cantidad de verdades que, como el huevo de Co- 
lón, hemos tenido siempre ante ¿os ojos y nunca se nos ocurrió 
expresarlas. Es confortante encontrar en un libro frases cínicas 
y en apariencia sencillísimas como ésta: “es fácil ser modesto 
cuando se es célebre; quiero decir parecer mcdesto”. Hay que 
señalar también algunas páginas cruezmente burlonas pero muy 
exactas sobre “la repetición del tipo” un poco ridícula y un 
poco pedante que se observa en las reuniones de personas de 
un mismo gremio. Pero aun fuera de sus pasajes excepcionales 
el libro retiene, interesa, está totalmente desprovisto de esas 
partes flojas que a menudo acusan, hasta en las grandes obras, 
al principiante que en un tiempo fué el escritor actual. 

Dentro de esta misma línea de novelas, aunque menos 
perfecta, podríamos citar a La Viuda “2 de Susan Yorke. No 
hay aquí tampoco ninguna concesión al sentido de cuipabilidad 
de algunos lectores que temen leer una novela de amor. La 
autora no trata de rescatar su manera franca de atacar el tema 
situándolo en un marco de guerra, de miseria o de huelgas 
mineras. Por otra parte éstos no serían marcos adecualos, pues 
los problemas sentimentales sólo florecen con plenitud en el 
bienestar y el ocio, más o menos relativos, por supuesto, pero 
lo bastante acusados como para tener que e.cgir entre el amor 
y el hastío. Pero —y la diferencia entre estos dos libros nos lo 
prueba una vez más—, el amor no es un sentimiento sencillo 
que crece igual en todos los terrenos. Esta viuda, por ejemplo, 
apenas si conoce lo que son los celos. Se enamora de un hom- 
bre de treinta años y ella tiene cuarenta. Esta circunstancia 
bastaría para conducir en poce tiempo a un sanatorio de en- 
fermos mentales a una mujer levemente celosa. La mayor parte 
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por Silvina BULLRICH 


de las reacciones de la protagonista de esta novela nos resultan 
extrañas y quizá allí reside su principal interés: nos permite ha- 
cer un estudio detenido entre una mujer latina y una mujer 
sajona. ¿Cómo no extrañarnos de que esta viuda enamorada 
busque para su joven amigo una ncvia de veinte años?, que 
lejos de estremecerse ante la idea de verlo casado con otra le 
diga con elegante cinismo: “¿Qué tiene que ver tu esposa con 
nosotros dos?”, y agrega pocas páginas más adelante: “...am- 
bos sabíamos que yo te amaría solamente mientras me permi- 
tiera ese lujo, mientras me divirtiera amarte”. Cabe pregun- 
tarse, sin embargo, si la autora no ha deseado exponernos un 
caso de autcengaño, si al pintar a esa viuda no ha querido 
darnos la imagen de una mujer que por orgullo se cree más 
fuerte que sus sentimientos. El desenlace confirmaría esta teo- 
ría, puesto que al final, entre todas las alternativas que la vida 
parece ofrecer:e para su amor, prefiera ver muerto al hombre 
a quien quiere. 

Y otra vez nos quedamos pensativos ante la reacción de 
cada cual, tan particular, tan incompartible; aunque quizá (y 
esta versión es tan aceptable como cualquier otra) la autora 
de La Viuda, como todos los escritores introspectivos, haya bus- 
cado un desenlace cualquiera para contentar al público, pues 
para ela lo único importante debió ser recorrer, paso a paso, 
esa galería oscura y subterránea que nos conduce nunca sa- 
bemos adónde, y que se llama amor. 

Sin embargo, esa manera de crear su propio mundo no 
se advierte sólo en las novelas. En algunas raras oportunida- 
des se nota en las biografías. Sobre todo en las biografías escri- 
tas por mujeres. Siluetas en negro (3% de Luisa Sotovich es un 
ejemplo de que la verdadera fantasía es más fuerte que la 
realidad o, para ser más exacta, que la única realidad veraz 
es la que se parece a la fantasía. Este volumen se compone de 
siete semblanzas de: Thomas de Quincey, Katherine Mans- 
field, Heinrich Heine, James Joyce, George Rodenbach, las 
Bronte, Leopold Sacher-Mascch. "Todos sabemos que se trata 
de personas que no sólo han existido sino que han existido con 
más fuerza que la mayoría de los seres humanos, lo cual no 
impide que tengamos la misma impresión hermosa e irreal 

ue sentíamos al leer Vidas imaginarias de Marcel Schwoob. 

Esto ocurre porque Luisa Sofovich supo despojar a sus per- 
sonajes de todas las sordideces que rodean aun las vidas me- 
nos sórdidas y aparecen ante nosotros muy fantasmagóricos y 
un poco rígidos, como los retratos de los abuelos dentro de 
sus marcos bordados. 

No cabe duda que aun para condenar necesitamos elegir 
algo que se nos parezca. Y siempre, eternamente, al cerrar el 
libro más francamente subjetivo o la biografía más subjetiva 
en apariencia recordaremos la frase de Flaubert: “Madame 
Bovary cest moi”. Sí, no cabe Cuda de que todos estos seres 
tan Cispares entre sí que Luisa Sofovich ha elegido para retra- 
tar se parecen a ella, porque los vemos a través de esa niebla 
luminosa, de ese halo de magia, que todas las personas y las 
cosas adquieren al ser tocadas por esta autora que parecería 
capaz de convertir un expediente judicial en un cuento de 


hadas. 


(1) Emecé, ecitores. 
(2) Ed. Sudamericana. 
(3) Ed. Sucamericana. 


Marcel Kummer presenta una 
elegante capa para de 
noche realizada con el último 
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La muerte de Mimí. 


Las violetas de Mim1 


por Leandro Pita Romero 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


ARIS ha conmemoraco la representación número mil de 
p La Bohéme, la ópera de Puccini. 

El snobismo musical se complace en fingir desdén 
por ese gran músico de teatro. Pero las mil representaciones 
de París replican con firmeza a esos gestos. 

He oido decir que todo el mundo oculta que le gusta 
el champagne dulce, las mujeres gorditas y la música italia- 
na. Son inclinaciones incontesadas pero naturales, que yacen 
abatidas por el viento pasajero de la moda. 

Yo soy wagneriano casi de nacimiento. No he tenido 
que pasar por esa aclimatación a la música de Wagner que 
precede a su afición, como a la del cognac y a la cel whisky, 
que, al principio, tampoco gustan. Desde niño he oído música 
de Wagner en un pueblo conde llovía mucho y no había que 
hacer coza mejor que leer novelas y escuchar “los encantos 
del Viernes Santo”. No hay música que más ame. Pero disien- 
to con los exclusivistas y los incompatibles. Me gusta la mú- 


sica de Puccini, y la de Mascagni, piénsese lo que se quiera . 


acerca de eso que han dado en llamar el verismo y que pro- 
bablemente no es otra cosa que la libertad de descalzar del 
coturno a los personajes líricos y de situarlos, no entre colum- 
nas, sino en el fondo de una taberna o en el recodo de una 
calleja. 

Los que hacen ascos a la música de Puccini, en general, 
toleran algunas de sus obras, las menos conocidas, por supues- 
to, como su Manon Lescaut (compuesta años después que 
Massenet había estrenado su Manon), y, sobre todo, el juguete 
lírico Gianni Schicchi, que forma parte del Tríptico que con 
esa pieza componen ll tabarro y Suor Angelica. Parece existir 
ahora un movimiento de favor hacia Butterfly, tan mal acogi- 
da en sus primeros pasos. Pero La Bohéme y Tosca no gustan 
más que al público, que es lo que se propuso el autor, y lo 
que se proponen todos los autores que escriben para el pú- 
blico, aunque lo logran sólo algunos afortunados y lo envi- 
dian muchos fracasados. 

“Música facilona y sentimentaloice”, dicen los severos 
censores. Puccini hacía música sentimental, que da impresión 
de cosa fácil, pero le costaba no poco trabajo hacerla, como 
ocurre casi siempre que se logra esa sencillez aparente. Era 
hombre muy descontentadizo, constituía el tormento de los 
libretistas y labró sus óperas con un esfuerzo muy grande, no 
por premiosidad, sino por exigencia. La mayor parte de los 
artistas tienen facilidad para producir, pero no aceptan lo que 
producen, y lo someten a reelaboraciones constantes. 

La impresión de facilidad y el sentimiento son caracte- 
rísticas no ya de la música sino de todo el arte y aun de toda 
la vida lona. El cielo claro, el aire diáfano, la belleza a 
primera vista, están allí en todo. La poesía de aquella vida 


es de una melancolía exenta de amargura. Cuando se ha 
vivido, comprendido y amado todo eso, en contacto directo 
con ello, no se vuelve a hacer frases despectivas acerca de un 
arte que refleja noblemente aquel estilo de la belleza humana. 

El gran público se engaña a veces aceptando ciertas fal- 
sificaciones de lo bello, pero estos engaños no perduran: pa- 
san. El pueblo se entusiasma con las grandes obras de Sha- 
kespeare y de Calderón, y a falta de ellas devora la fábula de 
algún melodrama. Pero los melodramas que aplaudieron nues- 
tras abuelas no los aceptamos nosotros, que seguimos, en 
cambio, aplaudiendo el Otelo y La vida es sueño. Si la ópera 
de Puccini —tan hermosa, a pesar de lo larga— perteneciese 
a aquel género de falsificaciones, París no habria llegado a 
ver su milésima representación. 

Se comprende, por otra parte, la inclinación parisiense 
por esa ópera. Es una obra italiana con título francés, inspi- 
rada en un libro francés —La Vie de Bohéme, de Murger—, 
y cuya acción se desarrolla en París, en el tiempo de Luis 
Felipe, el rey burgués. Mimí, además, pertenece a la gale- 
ría Hrancesa de amantes tuberculosas, y si no muere con el 
ramo de camelias apretado contra el pecho, como la Dama 
de Alejandro Dumas, hijo, o La Traviata de Verdi, es porque 
Mimi prefería las violetas, flor de alianza entre los partidarios 
del Imperio, que, por aquellos días de política egoísta del 
dinero y del justo medio, añoraban las ela fenecidas del 
Capitán del Siglo. 

Cuando La Bohéme se estrenó en Turín, hace ya más 
de media centuria, los críticos le dieron contados días de vi- 
da en los carteles. Los pronósticos son siempre aventurados; 
los de la crítica lo son aún más que los de los médicos, aun- 

ue no tanto como los de los observatorios meteorológicos. A 
despecho del dictamen pesimista, La Bohéme se logró de 
modo cumplido. Ahí está lozana y fresca como el primer 
día. Los buenos aficionados a la ópera, por muy a la page 
que quieran estar, no se pasan un invierno sin su buena Bo- 
héme. No hay temporada completa sin ella. 

Cuenta Adami, amigo, colaborador y biógrafo de Puc- 
cini, que cuando el maestro estaba internado en la clínica de 
Bsnselas donde murió, una desconocida le dejaba todos los 
días en la portería un ramo de violetas. 

La monja que cuidaba a Puccini, y a la que él llamaba 
Suor Angelica, cuando le llevaba las violetas de cada mañana, 
solía decirle: 

—Maestro: las violetas de Mimí... 

Fué el último triunfo que le valió su Bohéme. Sin rui- 
do de aplausos. Homenaje en puntillas que se acercaba a la 
habitación del enfermo grave, y le llevaba el consuelo de sa- 
ber que la muerte podría menos que su obra. 
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1 izquierda). De línea ligeramente amplia, este abrigo color arena luce mangas 
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ajustadas en su base mediante un puño. (A la derecha). Este “tailleur” de gabardina color cresta de 


gallo está ribeteado en color castaño. 
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Una echarpe guarnecida 
con zorro reemplaza el cuello 


de este abrigo de otoman gris. 


MODELO NINA RICCI 


Maggy Rouff drapea 
sobre un hombro 

y abotona 

sobre el otro 

esta doble 

echarpe adornada con 
loutre. Sombrero 


de Orcet. 


Hortensia Quirno de More- 
no Hueyo luce en esta fo- 
to tailleur azul marino con 
cuello y bolsillos ribeteados 
de terciopelo del mismo co 
lor. Falda recta con tablón 
cruzado detrás. Echarpe de 
taffetas natural rosa rayado 
en verde y fucsia. Sombre- 
ro de taupé azul marino 
con tul y plumas imitan- 
do flores. Cartera y zapa- 
tos de cuero azul. 


Completa este traje un ta= 


pado de piel de leopardo. 


La misma con un vestido 
de fina lana negra, desco- 
tado y con incrustaciones 


de pois de terciopelo ne- 
gro en las solapas. Falda 
recta con pinzas a los la- 
dos. Collar de perlas y bri- 
llantes y pulseras de oro. 
Gorro de terciopelo borda- 
do con paillettes y tul. 


ente y pequeño 
manchón haciendo ¡juego 
complementan el vestido. 
Este se transforma en dos 
piezas con el ag gado de 
una basque de la tela. 


Deta!le del Crucificado, en el 
Museo de Arte Antiguo, de Burdeos. 


GNORASE todo o casi todo de los 

orígenes del arte del esmaltado. “Todo 

lo que al respecto puede decirse es 
que las técnicas más antiguas de los es- 
maltadores se reducen al esmalte compar- 
t mentado (“cloisonné”) y al esmalte re- 
pujado (“champlevé”). El esmalte, como 
sabemos, es una pasta, una materia vitri- 
ficada diversamente coloreada mediante 
óxidos metálicos. Para obtener los esma!- 
tes compartimentados se divide la super- 
ficie metálica con ayuda de laminillas; en 
los huecos así formados viértense colores 
en polvo que se someten a una temperatu- 
ra elevada para que el esmalte entre en 
fusión. El esmaltado del bronce era cono- 
cido en Galia y en Inglaterra en el sigo 
III de nuestra era. Ya desde el siglo Y 
fabricábanse esmaltes compartimentados 
en Bizancio, que a comienzos de la Edad 
Media llegó a ser el centro de este arte. 
En cuanto a los esmaltes repujados se los 
obtiene depositando el esmalte en las ca- 
vidades de una chapa de metal vaciadas 
a tal efecto. Este tipo de esmalte no se 
practicó casi hasta el siglo XI. 

En tiempos de Clodoveo, la industria 
de los esmaltes había dejado de existir en 
Francia. Hacia fines del siglo X artistas 
procedentes de Bizancio dieron a conocer 
en Alemania el esmaltado sobre cincela- 
duras en relieve, El sabio Suger, ministro 
y consejero de los reyes Luis VI y Luis 
VII, mandó venir de Lotaringia — la Lo- 
rena de hoy — a unos esmaltadores para 
que decorasen la iglesia de Saint-Denis. 
Hacia aquella época la ciudad de Limo- 
ges tenía ya fama en la fabricación de 
esmaltes. Con sus incrustaciones brillantes 
adornaban tumbas, crucifijos, relicarios, 
custodias, cálices, pectorales, candelabros, 
vasos, copas, encuadernaciones, cascos, po- 
mos de espadas, cofrecillos de novia... 


Inspirándose en la admirable expo- 
sición que organizó con su esposo, en 
1948, Marie-Madeleine Gauthier, biblio- 
tecaria de la Biblioteca Municipal de Li- 
moges, acaba de publicar una obra impor- 
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LA VIDA ARTISTICA 


ESMALTES LEMOSINOS DE LOS SIGLOS X1l, XUL y AN 


tantísima consagrada a los esmaltes lemo- 
sinos repujados (1, obra admirablemente 
editada por Gérard Le Prat, cuyos sesenta 
y cuatro heliograbados en un tono y las do- 
ce láminas en colores hacen de ella un 
verdadero y maravilloso museo. 

En este bellísimo libro su autora 
nos habla sucesivamente de las técnicas, 
de la evolución del decorado, del estilo y 
de la iconografía de los esmaltes lemosi- 
nos. Los esmaltadores medievales, nos dice, 
no conocían los hornos de mufla, como en 


Placa sepulcral de Geoffroy Plantagenet, 
en el Museo de Mans. 


el siglo XVI. Se servían de los fuegos Ce 
la fragua; para calentar al blanco la cam- 
pana que contenía los carbones soplaban 
“con un ala de ganso atada a un palo”. 
Nada se sabe acerca de la organiza- 
ción del trabajo de aquellos artesanos du- 
rante la primera mitad del siglo XII, mas 
lo cierto es que a partir de la segunda mi- 
tad de luís centuria los lemosinos a!- 
canzaron el maestrazgo. Antes, las figuras 
esmaltadas se destacaban sobre fondos re- 
servados, lisos o sembrados de estrellas; 
en adelante, serán las figuras las que re- 
servarán lcs artesanos sobre fondos de es- 
malte y con frecuencia serán piezas sobre- 
puestas en altorrelieve. 
El monumento más hermoso de la 
esma'tería lemosina en el siglo XIII es la 
(1) Emaux Limousins champlevés des XIlé, XIIlé 
et XIVé siécles, de Marie-Madeleine S. Gauthier. Pre- 


facio de Pierre Verlet. Edición Gérad Le Prat. 
París, 1950. 
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Chásce de Saint Calmine. Imposible ne- 
gar la diversidad y naturalidad de las ac- 
titudes de los apóstoles que rodean al Cru- 
cificado, en el frente principal. Obra maes- 
tra es también el famoso Ciboire d'Alpais, 
de flancos abombados y cuyas “curvas ma- 
yores” se cortan as rombos que 
sirven de marco a personajes de cabezas 
en relieve. 

Hacia mediados del siglo X1II los 
esmaltes adquieren un nuevo atractivo 
con su riqueza de tonos, desconocida has- 
ta entonces. Surgen nuevos elementos de- 
corativos: floridas frondosidades, florones 
esmaltados, palmas grabadas y cCoradas y 
más tarde escudos de armas. Hacia 1300, 
la decoración blasonada “cobra proporcio- 
nes monumentales” en las tumbas. Eon el 
tiempo las técnicas se transforman. A las 
gradaciones de tonos que habían practi- 
cado hasta entonces, los lemosinos substi- 
tuyen los tonos planos, rojo franco, azul 
duro opaco, E azul, que suelen ma- 
nejar con el negro y el blanco. A media- 
dos del siglo XIV la esmaltería lemosina 
decae y sólo volverá a florecer un siglo lar- 
go más tarde. 


La esmaltería lemosina se da cuenta 
de su valer en el instante en que los apor- 
tes mediterráneos y orientales del arte ro- 
mánico “resplandecen en una síntesis Oc- 
cidental”. Hacía mucho que el Occidente, 
además de las reglas de composición y de 
los motivos ornamentales, acogía los se- 
cretos de “métier” de la España musulma- 
na, de la Mesopotamia, del Asia Menor 
y del Egipto copto. Mas no ha de enten- 
derse por ello que los esmaltadores lemo- 
sinos no contribuyeron al desenvolvimien- 
to del arte románico. Por lo demás, a pe- 
sar de las influencias de la civilización 
bizantina, a pesar de las formas convencio- 

(Continúa en la página 94) 


MODELO JEAN DESSES 
Abrigo redingote fantasia, 


con cierre oblicuo. Mangas largas. y angostas. 


Tailleur para la tarde de 


lana negra adornado con pasamanería. Abrigo 


tres-cuartos, de tweed verde forrado 


y adornado con loutre. P. Balmain. 
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A 


CA la derecha). Pelliza de lana rojo 0s- 


curo que deja entrever la piel de castor 
con que está forrada. Maggy Rouff. 
CA la izquierda). Pelliza de ratine blan- 
ca, forrada con loutre y gran cuello de 


esta piel. Raphael, 


“Pagoda”. Abrigo de estilo 
chino en satén con rayado 
mate y brillante. Mangas 
con base forrada con 


zorros grises. Mangum 


Abrigo de paño 
color verde tilo. Paneles sueltos en el 


dorso y la delantera. Gres. 


Bodas de oro de Francisco de Elizalde y 
Amelia de Olazábal, celebrada con una misa 
en la iglesia de Ntra Sra. de las Victorias 


e E) caló p MN 
Do de o e 
Maria Ester Balcarce de W'erni- Durante la recepción que siguió a la misa, los esposos Elizalde Olazábal con sus hi- 
cke, Ema Gowland de Piñeiro So- jos: Francisco José, Enrique, Alejandro, Martin, Amelia de Elizalde de Peña e 

Ignacio, Julia Ester M. de Elizalde, Luisa W. de Elizalde, qua P. de Elizalde, Ma. Es- 


romdo y Paulina Gowland. 7 
ter W. de Elizalde, Carlos A. Peña, Ma. Julia ) de Elizalde y niños de Elizalde y Peña. 


FOTOS ALFIERI Y POLZINETTI 


Da. Mercedes Elizalde de Blaquier saluda a D. Elena Giménez Cilley y Angélica 
Francisco de Elizalde. En segundo término, Lucia de Elizalde de Arana. 
A. de Bialet Laprida y Maria E. W- de Elizalde. 


Da. lrene C. de Fernández Blanco 
y Da. Julia Soler de Hunter. 


Luisa Josefina White de Elizalde y Leonor Lucrecia Vernengo Lima de White, Luisa Jose- Elena White de Mayer, María Teresa B. L. de 


Bilbao de Elizalde llegan a la iglesia. fina W. de Elizalde y Carlota Gallegos Alston. Montes de Oca, Isolina Landívar de Zorraquín, 
Guillermo Argerich Elizalde y Ricardo de Elizalde. 
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UNA CREACION 
DRECOLL 


PROVENTAS 


Tapado en lana sport jaspeada, 


exclusiva de La / 


Mayoral 


dl Cop. 6 $00 000. 


A SANTA FE 784 Xk LA CASA DONDE COMPRAN LAS MODISTAS 


Original from 
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MODELO MANGUIN 
“Colombe”. Vestido de novia en encaje 
valenciana. Palomas blancas en el tocado, adornando 


el traje y también en la mano 


Google 
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PARA UNA 
SELECTA 


MINORIA 


Dos comarcas famosas en 
todo el mundo — Avize y Ay — 
nos dieron sus mejores cepas 
para Champagne. 


Otra comarca privilegiada 

— El Trapiche — y la 
experiencia de la Casa Benegas, 
hicieron lo demás. 


El esfuerzo realizado para 
obtener el Champagne 
CRILLON ha sido ampliamente 
compensado con el favor 

que le dispensan los que 
saben distinguir. 


DEMI SEC 
EXTRA SECO 
BRUT 


ROSADO (BRUT) 


BENEGAS HNOS pi — BUENOS AIRES” MENDOZA E 
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MITE E! 


/ MM 


Todas las damas 
prefieren 
Azur Sweaters 


por el exquisito 


estilo, de sus nuevas 


creaciones. 


SWEATERS 


: . G. B. Original. 
DIRECCION : ENRIQUE A UA gle MARTIN E uN | 


em?755-2632 
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SERVICIO DE LUJO A dl 


CON BUQUES ARGENTINOS 


Estas modernas motonaves argentin: 25, EXpOneEntes 
de la más avanzada técnica naviera mundial, ofrecen .a su 
bordo todas las comodidades que puedan disfrutarse 
en tierra. En sus suntuosos salones de fiesta donde rivalizan 
el lujo y el confort, se celebran durante las travestas 
reuniones danzantes amenizadas por una excelente orquesta. 
Sus amplios y sobrios compartimientos, su sala de 
música, biblioteca, micro-cine, todos ellos dotados de aire 
acondicionado, sala de juegos para niños, pileta de 
natación, etc., brindan también al pasajero momentos de 
solaz que hacen más grato el viaje. Además 
con las exquisitas comidas que se sirven a bordo, 
pueden gustarse los mejores vinos. 


Escalas en: Santos, Río de Janeiro, Trinidad 


AJES PREFERIDA 


) | A 


INT 
IN 


El buen gusto 


20 ocupa lugar... 


Se fabrica en todos los estilos. 


MUEBLES DECORACIONES 


SARMIENTO 1158 


Afortunadamente el buen gusto no ocupa lugar. Por eso, BUENOS AIRES 


aunque tenemos poco espacio, en nuestro Salón usted | 
siempre encontrará un mueble bueno... al lado de otro bueno! Esto 


es una gran ventaja para elegir lo mejor! Y de mucha importancia, 


cuando tanta sé 1 DAR a precios muy razonables, 
Digitized by ( 13 UNIVERSITY OF MINNESOTA 


...afrae con vértigo de danza! 


Ora famosa cicacion de 


ATKINSONS 
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s obra de Sus CLIENTES 


es obra ae 


nando a través de una actuación tivo de GUIBERI € CIA. puede afir- 

comercial se recogen los testimo- marse, COn la más absoluta verdad, 

nios de corrección y seriedad que que el prestigio que acompaña y "€ 
boy constituyen el patrimonio más efec- palda a esta firma 

ES OBRA EXCLUSIVA_DE sus CLIENTES 

Al encarar C0*M jerarquía la y deciden por licitaciones la compra 

Propiedad Horizontal en nuestro de los materiales necesarios Pará la 

país, GUIBERT CIA. ha im- obra y los convenios con los contratis- 

sistema propio de cons- tas, a fin de asegurar la financiación 

MINISTRACION de sus departamentos AL COSTO 

ESTRICTO DE CONSTRUCCION. 


arantiza 
VENTA, la 
tenencia y admini Por eso Vd. tiene 
fondos necesario razón en confiar ampliamente €” 
ficación. 
los compradores, en 
la escrituración, 
COMISION DE 
la que abre una 
cuenta en € prefe" 
rencia, a la O de 
sus integrantes 
Director de la obra. $ m1 -Cop 51.000.000. 


Consulte nuestros ofertas: Av. Alvear esq. 
Callao - Paseo Colón y Belgrano LAVALLE 1171, sep. - 1. E. 35-9390-5912 
y muchas otras de su interés. “BUENOS AIRES 


2 


yea 
E e A O E Uy 
aa E E E brprsto 


Julio, VISTA 


AS 


La base de maquillage que verdaderamente FAVORECE al cutis. 


A 


Tan delicado que ni se siente cuando se lleva puesto, PAT-A-CREME da a su cutis durante todo el día ELN 
la perfección de un hermoso camafeo!... Nunca se seca, siempre está fresco... Se aplica ligeramente E 

con la punta de los dedos y se quita con iguol facilidad. PAT-A-CREME disimula cualquier 

.. pequeña imperfección de su cutis, dándole de inmediato un aspecto de natural frescura y radiante juventud, 


A 


En 13 incomparables tonos Elizabeth Arden para armonizar con su belleza ..... $ 20.- ; 


le" mejores liendas, perfumerías y fa 


Y A A de 


rmacias 


A E le 


ps 
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A DU LUCA - PUBL TAN 


Usted recorre la carta de vinos en 


busca de un nombre. Su menú, que 
usted ha elegido con sabia experiencia 
de buen ““gourmet”” exige ese nombre 
para ser perfecto. Allí está. Usted 
sonríe satisfecho, y pide al **maitre”” 


Los Vinos de Escorihuela. 


Carcassonne - Cuevas de Vera - Pinar | 


del Río - Don Eduardo - San Julián. 


0 ESCORIHUELA 


IN Y 
. lar E 
E Ed, 
Original from 
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FLORIDA 471 O SANTA 


En telas de gran calidad 


y en una variedad de 


diseños cuidadosamen- 
te seleccionados  pre- 
sentamos nuevas colec- 
ciones en sacos sport, 
que responden a las exi- 
gencias de nuestra cons- 


tante preocupación. 
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CLUB HOTEL 


Mina Clavero y Yacanto). 


tablecimiento de primera categoría. 


COCINA INTERNACIONAL 


Centro privilegiado del turista. Paisaje seductor que 

los suyos deben conocer. Punto de reunión de 
los amantes del deporte. Brillantes Cacerías de Zorro 
en los meses de Mayo y Noviembre. Pista internacional 
de saltos y picadero reglamentario. Lecciones de equita- 


Ud. y 


ción por renombrado instructor. 


Pesca abundantísima de truchas, arcoiris y salmonadas, 


pejerreyes, etc. 


Tennis, bochas, deck-tennis, volleyball, croquet. 
Deportes náuticos. 


INFORMES Y RESERVAS: 
SAN HUBERTO S.R.L. — Viamonte 700 — 32 - 5634/35 
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SAN HUBERTO 


(s/rutas pavimentadas Córdoba - Villa Dolores entre 


Sobre las márgenes del hermoso Lago La Viña y al pie 
de las imponentes Sierras Grandes de la Prov. de Cór- 
doba con su inigualable clima “siempre de temporada” 
se encuentra el Club Hotel San Huberto, magnífico es- 


SELECTA BODEGA 


Frases 


por Delfina Bunge de Gálvez 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


De la abnegación propia y ajena 


Callar, soportar, complacer, son 
amables virtudes; pero cuida de que 
ellas no se conviertan en estímulo del 
pecado ajeno. 


Al cumplir la tarea del otro 
le incitas a la pereza. 


No dejes que el prójimo se acos- 
tumbre a verte trabajar en su lugar. 


Da tregues a tu abnegación 


para que el pee sepa avaluarla 
por lo que le falta cuando le falta. 


Un sacrificio puede ser reali- 
zado de dos modos: o con libertad 
de espíritu, o con espíritu de esclavo. 


El hecho de ser inevitable no 
uita su valor al sacrificio: mo quita 
la posibilidad de realizarlo con amor 
y libertad. 


Somos tal vez abnegados con 
el prójimo exigente; pero, ¿lo somos, 
acaso, con el prójimo abnegado? 


La abnegación del prójimo no 
te exime de tus deberes de caridad 
para con él, 


Soportas con paciencia la im- 
paciencia del impaciente; pero, ¿no 
das demasiado que soportar a la pa- 
ciencia del paciente? 


No tz sirvas de las excelencias 
del carácter ajeno para descuidar las 
del tuyo. 


No te tomas posiblemente la 
pena de reprimir tus iras con quien 
sabes de carácter apacible, ni de amen- 
guar tus exigencias con quien sabes 


abnegedo. 
Que la bondad del amigo no 


sea causa para que con él carezcas 


de tondad. 


Por discreción nada te pide; 
pero ninguna discreción te impide 
darle lo que debas o puedas, sin que 
te lo pida. 


No permitas que por dedicarse 
a ti pierda el otro su personalidad. 


No deformes el carácter pecu- 
liar que Dios imprimió a tu espíritu 
para ajustarlo al capricho del prójimo. 


El sacrificio más grande es el 
de la inteligencia, el de la propia 
obra intelectual; sólo el Creador de 
la inteligencia tiene el derecho de 
exigirlo de nosotros. 


No te limites a ser tú mismo 
e tl deja ser generosos a los 
lemás; déjales ver que los necesitas. 


Eres bastante generoso para ha- 
cer algún sacrificio por los demás; pe- 
ro, ¿lo eres bastante como para acep- 
tar a generoso sacrificio que te ofre- 
cen 


Se necesita generosidad para dar 
con gracia; pero tal vez se precise aún 
mayor generosidad para recibir cón 
gracia. 


Matemáticas Espirituales 


Yo, el punto; Dios, la ubicui- 
dad. 


La muerte es la rage por 
donde el alma escapa de esfera 
de este mundo. 


Cuando nuestro problema lle- 
ga a ser insoluble es cuando más fá- 
cil se nos vuelve; pues no tenemos 
entonces más que dejar la solución 
a Dios. 


Si nuestro centro de gravedad 
espiritual estuviera en Dios, al perder 
pie en la tierra tendríamos que caer 
en El 


Te comvadezco si en tus pers- 
vectivas materiales no tienes, como en 
los paisajes, un punto de fuga terres. 
tre, y si en tus perspectivas espiritua- 
les careces de un punto de fuga ce- 
leste por donde escapar cuando 2lgo 
te hiere o desagrada. 


J 


Era tan modesto que parecía 
pedir perdón al sitio que ocupaba 
en el espacio. 


El que ocupaban los demás pa- 
recíale al otro espacio robado a su 
personalidad y trataba de recuperarlo 
como pudiera. 


Ocupa con tranquilidad el vo- 
lumen de espacio moral que Dios te 
reservó: está hecho a tu medida. 


En nosotros, la cuarta dimen- 
sión es la inmortalidad del alma. 


Pasado, presente y futuro: tres 
dimensiones diferentes y una sola 
Eternidad. 


Muchos vivieron ante magnífi- 
cas perspectivas sin que jamás saliera 
de ellos una manifestación artística; 
faltábales la perspectiva interior que 
otros tuvieron en un tugurio donde 
escribieron maravillas. 
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¡ Su cutis puede ser más hermoso ! 


Los productos Dorothy Gray son el resultado de lar- 
gos e intensivos estudios, pruebas y experimentos cien- 
tíficos... Por eso... 


confíe en 


¡Haga que su cutis aparezca cada día más encantador, más terso, más Ed 
juvenil y atractivo... siguiendo el famoso y sencillísimo Tratamiento Básico 1-2-3, 
de Dorothy Gray! Jamás tendrá que lamentarse de esas arrugas y signos 


que deja el descuido, y que sus admiradores pueden confundir con huellas de la 


1. LIMPIE 


su cutis. Si su piel es reseca, 
límpiela con la penetrante Cre- 
ma 683, de eficacia maravillo- 
sa. Si su cutis es combinado, 
use la exquisita Crema Salón. 
Y si es grasoso lím- 
pielo a la perfección 
con la sin par Cre- 
ma Licuante. 


Qi. 


3. LUBRIQUE 


sus tejidos. El cutis reseco 
adquiere una exquisita y ju- 
venil tersura con la Crema 
Extra Rica y para lubricar los 
tejidos en los cutis combinados, 
la Mixtura Espe- 

cial. El cutis grasoso 

también setorna lím- 

pido y fresco si se <= 
usa la Crema Sua- q 
vizante. 


edad, si sigue estas sencillas y científicas reglas ¡todos los días!: 


. 


», 
” 


A 


es, 


Se ' a qe; 


ele 
Py" 


Es, 


NE 
po 


A, 


y 07 a 
do 


ad 


2. ESTIMULE 


ra 


su piel. El cutis reseco cobra po 
una juvenil y encantadora apa- y RE 
riencia si se estimula con Lo- 2 AN 
ción Flor de Azahar, de uo] 
Dorothy Gray, apli- do 
cada con ligeras pal- ES y 
maditas. Los cutis A, 
grasosos O combina- RR 
dos reciben el mismo Ma 
saludable efecto es- pos S 
timulante con la Lo- A 
ción Cutánea. +50 
Weriz 0) 
a o «Y 
n ER 7 
Dorothy Gray tiene produc- Ñ= 
tos especiales — los precisos 
para su cutis — cualquiera a 
que sea el tipo de su piel, Pi 


reseco, normal o grasoso. Sea 
cada día.más bonita, si- 
guiendo el sencillo Trata- 
miento Básico 1-2-3, de 
Dorothy Gray. Distinguidas 
y expertas consejeras le 
indicarán cómo seguirlo, en 
las casas distribuidoras de 
Dorothy Gray. 
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VIAJE A EUROPA EN MODERNOS Y CONFORTABLES 


La Torre Puente de LONDRES 


Plaza del Callao y Palacio de la Prensa en MADRID Una de las calles comerciales de FRANCFORT 


Vista parcial de;la ciudad de LISBOA 


Hasta las grandes ciudades de Europa 
llegan los modernos y confortables DC-6 
de Aerolíneas Argentinas, como un ex- 
ponente del pujante progreso de nuestro 
país. La exquisita atención que se brinda 
al pasajero durante las travesías hacen 
de este servicio el preferido de los via- 
jeros exigentes. 


PERU 22 (Edificio del Viajero) it T. E. 30-2061 RESERVAS: 30-2318 y 34-505; Y EN_SU AGENCIA DE VIAJES 
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EN EN PLENA TEMPORADA | EN PLENA TEMPORADA | 


DESCUENTO 


EIA 


EN CARTERAS CUERO VACA ULTIMA MODA 


FLORIDA 586 


Bmé. MITRE 747 Bmé. MITRE 943 
Google 
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PROPIEDAD HORIZONTAL EN construccion CON PRECIOS INAMOVIBLES 


venida 


LVEAR 1/49 


entre Callao y Rodriguez Peña 
Proyecto y dirección del Arg. ARTURO J. DUBOURG 


de sofi ps 


ASE ; AA 


* En el corazón residencial del barrio 
norte, a pocos pasos de los hermosos 
jardines de la Recoleta, las plazas 
Francia, Alvear y Mitre, se levan- 
tará esta magnífica propiedad de 


DEP2 H 9 pisos. 
SERVS qt DY, * Estará dotada de servicios generales 


completos y todas las comodidades 
modernas. Tendrá departamentos de 
3 y 2 dormitorios. 


E| ES: 1 
a 


IL 


Garage con capacidad de un coche 
LIVING para cada departamento. 


COMEDOR * 450 mts.? de jardín común. 


' Depósitos de baúles individuales. 


CONDICIONES DE PAGO: Parte en cuotas du- 
rante la construcción y el saldo a 8 años de 
plazo. 


Ú 
cd 


E MES DORMIT? DORMITS DORMITS 9 
a, == SS === DGI: Ne 2705/1 E 


PLANTA DE UN DEPARTAMENTO 
DE 3 DORMITORIOS 


lar 


>” 


a al ral 

A FAA sl 

A == SUFFERN MOINE 8 CADEMARTORE iS: 

+ ES e 
A FLORIDA 621 EMIR 

p ao 2 a 


dd T. E. 32-7538 Ñ ? 


Solicite folleto: “*El Régimen de la Propiedad Horizontal” 
a Original from 
Digtized by (¿O gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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PERA 


// 


fl 


PET E 


AL 


Ñ 


E 
p 
LN 


UL SS 


S == 
SSA ÍA ASCII 


Y 


On 
Y 
5 


y — 
-EPÁNDRO SIRIO 


En el instante de las evocaciones felices, las copas del 
brindis adquieren el sentido de los más fervorosos augurios y el significado de 


un lazo que estrecha los corazones en comunes anhelos. 


toda 3 
ponderación 
es poca! 
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instein resuelve 


su problema de belleza! 


Cutis Seco? 


Siente tirantez y sequedad en su cutis? Evite líneas pre- ' 
maturas, suavice y embellezca su piel con este diario 


cuidado de Helena Rubinstein: 

a) Realice una limpieza profunda con CREMA PASTEURIZADA 
ESPECIAL. Suaviza asperezas, librando la piel de todas 
sus impurezas. $ 12,50 y 22.- 

b) Estimule con LOCION VALAZI. Vivifica el cutis e imprime 
al rostro encantadora frescura. $ 10.- y 15.- 

ec) Alimente su cutis con CRIMA NOVENA. Atenúa líneas, 
evita el resecamiento y conserva el aterciopelado 
juvenil. $ 18.- y 30.- 


Más de 30? 


Detenga los efectos perniciosos que los años dejan en su 
rostro y cuello. Helena Rubinstein le ofrece sus dos 
maravillosas creaciones, Estro Crema y Estro Aceite, que 
contienen las sustancias naturales que el cutis pierde con 
los años. 

A) ESTRO CREMA, alimenta la piel mientras Ud. descansa, 
devolviéndole juventud y lozanía. $ 35.- y 58.- 

b) ESTRO ACEITE, combate la sequedad y líneas del cuello, 
mentón y escote. Su completa absorción permite lle- 
varlo bajo el maquillaje. $ 40.- y 68.- 

€) Complete su Estro Tratamiento * rejuvenecedor con 
CREMA PASTEURIZADA ESPECIAL, para. limpiar profunda- 
mente la piel. $ 12.50 y 22.- 


Cutís Oleoso? 


Los poros dilatados, puntos negros y brillo excesivo se co- 

rrigen con este sencillo tratamiento de Helena Rubinstein: 

a) Limpie con CREMA PASTEURIZADA, que mientras higie- 
niza profundamente los poros, ayuda a normalizar la 
secreción sebácea. $ 12,50 y 22.- 

b) Refresque y tonifique con LOCION LIRIO ACUATICO. Este 
astringente eficaz disminuye la oleosidad y combate 
puntos negros.- $ 10.- y 15.- 

€) Aplíquese la MASCARILLA ESPECIAL: purifica la piel y 
contrae poros dilatados. Su uso se impone antes de 
un compromiso importante. $ 12.50 


Confiera a su rostro una apariencia radiante, con el Ma- 

quillaje con Seda, de Helena Rubinstein, que contiene 

pura seda natural: 

a) Extienda sobre su cutis la BASE DE MAQUILLAJE CON 
SEDA, SILK TONE. Se esparce pareja y rápidamente. $ 20.- 

b) Dé a su piel un sedoso resplandor con el POLVO FA- 
CIAL CON SEDA. $ 30.- y 50.- repuestos $ 18.- y 30.- 

€) ...Y ponga en sus labios reflejos luminosos con el 
LAPIZ LABIAL CON SEDA. $ 35.- repuesto $ 17.- 

La extraordinaria adherencia del Maquillaje con Seda, 

permite mantenerlo inalterable todo el día, otorgando a 

su rostro una belleza jamás lograda. 


Helena Rubinstein —. 


Florida 954 - T. E. 32-5351 
Y en las buenas tiendas, farmacias y perfumerías 
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MAXOR funciona en 
cualquier lugar 

de su hogar. 
Plegado en situación 
de descanso, ocupa 
muy pequeño espacio. 


Sábanas, manteles, 
camisas, blusas, etc. las 
piezas más delicadas por 
su especie, las más 
complicadas por su 
forma salen de MAXOR 
perfectamente planchadas. 


VENTA EN: QA > 


Original from 
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Si usted desea viajar a la Madre 
Patria, ya sea por asuntos 
familiares, de negocios o de placer, 
hágalo utilizando los servicios 
de Panair do Brasil. Podrá 
así llegar en pocas horas a 
España, volando en los 
gigantescos Constellation 
que integran su Flota 
Bandeirante. Su viaje por 
Panair do Brasil será 
más rápido, confortable 
y económico. 


DO BRASIL 


Consulte a su Agencia de Viajes o a 


PANÑAITR DO BRASIL 


SOBERANA DEL ATLANTICO SUR 


CIA. DE AVIACION PAN AMERICAN ARGENTINA S. A., AVDA. PRES. ROQUE SAENZ PEÑA 788 - BUENOS AIRES - T. E. 32-4046 
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LA CALLE PETRITXOL 


(Conclusión de la página 48) 


Muchas leyendas más circulan 
alrededor del origen del nombre Pe- 
tritxol, pero ninguna tiene seriedad 
histórica. El hecho real es que Petrit- 
xol significa pedruscal, aglomeración 
de piedras, y eso debió ser en su co- 
mienzo la calle. La primera vez que 
aparece en los documentos con su 
nombre actual fué en el año 1292 y, 
con el correr de los siglos, fué ganan- 
do en importancia y abolengo espi- 
ritual, 

Pero su verdadero valor como 
Señora de las Artes y de la Bohemia 
lo tuvo en el último cuarto del siglo 
XIX y el primero del XX. 

En ella nació y vivió Pompeyo 
Gener; en la jarabería de su Sede 
soñó sus primeros poemes y las no- 
ches le vieron espiar la luna amiga 
desde los balcones d2 la estrecha ca- 
lle. Puede ser que, también en una 
de esas noches de bohemia, en algún 
bodegón donde se reunían los artistas, 
Angel Guimerá —vecino de la calle— 
trazara el esbozo de su Terra Baixa, 
o de sus deliciosas poesías del Darrer 
d'En Claris. Allí también el gran Ru- 
siñol expuso la maravilla luminosa de 
sus cuadros. Muchos otros artistas, 
poetas, filósofos, novelistas, historia- 
dores y bohemios soñaron y vivieron 
en ella. Por eso, ésta no es una calle 
como todas. Una calle cualquiera. Es 
trozo apretado de historia y sus ve- 
cinos se enorgullecen de su pasado 
espléndido. 

Hoy lo viejo y lo nuevo se 
amalgaman en ella, en grata armonía. 
Por eso se pudo escribir: Solidaridad 
Nacional, 1% dz agosto de 1948: “Des- 
de la moderna peluquería para pe- 


rros, hasta la sala Parés... todo lo 
nuevo y viejo de una gran ciudad 
se encuentra condensado en los bajos 
de la calle Petritxol. Quedan viejos 
librercs, primorosas estamperías, im- 
prentas que unen a lo moderno ran- 
cio sabor tradicional, deliciosas confi- 
teríase y chocolaterías, joyeros, artí- 
fices....” 

Edad Media y Siglo XX. Re- 
juvenecida, pero ella misma, la torcida 
pp calle sigue atrayzndo a los 

arceloneses y a todos los que aman 
las cosas que tienen tradición y espi- 
ritualidad. 

¿Será, acaso, que la sombra de 
sus muertos ilustres, de sus grandes 
bohemios, d= aquellos que con su vida 
le dieron vida, sigue y acompaña a 
los que hemos sentido esa dulce em- 
briaguez que se siente al recorrerla? 


VIAJE INAUGURAL 


El embajador de Francia, señor Georges 
Picot, y señora con el señor León Martel, 
presidente de la Compañía des Transports 
Maritimes a Vapeur, durante su visita al 
barco francés Provence, en ocasión de su 
viaje inaugural a Buenos Aires. 


HAMILTON 


Si desea regalar un reloj que reuna todos los requisitos 
del fino arte de la relojería, regale un Hamil.on. 
Mantiene latente por años el recuerdo de tan valioso 
presente. Por su comprobada precisión y por que con- 
serva su belleza a través del tiempo, Hamilton es el 
reloj más fino del mundo—el aristócrata de los relojes. 
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HOMBRES QUE VIAJAN 
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COLONIA DESODORANTE 
(Deodorant Cologne) 


COLONIA 
para CABALLEROS 
(Men's Cologne) 


LOCION PARA 
DESPUES DE AFEITAR 
(After Shave Lotion) 


POLVO FACIAL PARA 


DESPUES DE AFEITAR 
(After Shave Powder) 


Finísima... varonil... la fragancia 
COURTLEY, ¡ tan distinguida!, 
es un halago para el hombre de 
buen gusto. 

Use Ud. Jos famosus Productos 
Courtley para hombres sola- 
mente. ¡Le conquistarán desde 
el primer día! 


NUEVA YORK - LOS ANGELES 


Elaborados en la Argentina de acuerdo con la famosa fórmula 
original, Courtieyiyde Nueva York. 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Esmaltes lemosinos de los siglos XII, XIII y XIV 


(Continuación de la página 65) 


DEL “SABER 


FRAGER LTGORES” 


uál es el origen 


nales ql dan un carácter tan particu- 
lar a la esmaltería repujada de prin- 
cipios del siglo XII, la observación 
del mundo viviente “nutre — nos dice 
madame Gauthier — el realismo para- 
dójico de las creaciones más irreales”. 
En el período barroco de fines del si- 
glo xIb el aspecto primitivo, algo rí- 
gido, de las formas, cede su lugar a 
un expresionismo “pleno d2 teología y 
de literatura”. 

En la centuria siguiente los 
artistas lemosinos, poco «preocupados 
por renovar su estil,, permanecen en 


los rostros rivelizan pronto en bell:za 
y nobleza con los de la estatuaria 
gótica. 

Por respeto a la tradición reli- 
giosa, los artistas lemosinos siguen re- 
vistiendo con atavíos orientales o bi- 
zantinos a las personas divinas, pero 
las humanas obedecen, en cambio, a 
las exigencias de la moda, según las 
clases sociales de que se compone en- 
tonces la sociedad. Es así como el 
príncipe Geoffroi Plantagenet está ves- 
tido en su lápida funeraria “como el 

(Concluye en la página 96) 


de las laminillas áureas 
que contiene el 


LICOR DE ORO> 


Cuentan crónicas antiguas, que en la 


su mayoría fieles a los preceptos ro- 
mánicos. De ellos pudo decirse que 
“despertaron tarde a la traza gótica (69) 
de los personajes, después que la irra- 
diación de la' Isla de Francia hubo 
llegado a provincias”, pero que supie- 
ron “participar dignamente en el cla- 
sicismo” del gran siglo francés — 
el XII, — como lo ppruzba la admira- 
ble Cháse de Saint Viance. 

Los ritmos ornamentales del ro- 
mánico primitivo sz animan hacia fi- 
nes del siglo XII y adquieren form2s 
humanas y formas de animales que 
pierden poco a poco su rigidez, se 
fl-xibilizan, se someten. Se han he- 
cho notar los gestos armoniosos y 
el aspecto danzante de ciertas compo- 
siciones religiosas de aquel tiempo y 
se ha comprobado que, si bien el siglo 
XIII no siempre renuncia a las con- 
venciones, las formas, no obstant2, aca- 
ban por emanciparse de toda coerción 
y las actitudes se esfuerzan ante todo 
por expresar sentimientos. Primitiva- 
mente tratados con torpeza infantil, 


EXPOSICION 


época feudal existió un gran Señor, 
que satisfacía su vanidad haciéndose servir 
un exquisito licor donde ordenaba 
introducir finísimas partículas de 
oro puro. Esta curiosa característica 
ha sido conservada por BOLS en 
su delicioso LICOR DE ORO 


a través de casi cuatro siglos 


El pintor Carlos Alberto Vega Olmos junto 
a una de sus obras en el acto inaugural 
de la exposición de retratos al pastel y 
al lápiz que realizó en la Galería Miller. 
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de “saber hacer licores”. 
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S. malla suavísima. 
su fina fibra de algo- 


dón especial... su for- 
ma adaptable que no 
se advierte al usarla 

y su absorción equil: 
brada la hacen: 


Otras variedades: MENTA BLANCA - APRICOT - CHERRY - CACAO - 
CURACAO ORANGE Y BLANCO - TRIPLE SEC - PRUNELLE - IN S UP E RAB LE. 
ADVOKAAT (LICOR DE HUEVO) - BANANA - VAINILLA 


COMPRIMIDAS + ECONOMICAS + SUPER-ECONOMICAS 
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LUSTRAPLATA 


E OS 
y da brillo deslumbrante! 


Especial para cubiertos 
finos, platería, metales 
blancos, TI 
cro mados, 

plata 

dorada, 

dorados en 

general, 

oro, 

cristalería, 

bronces, 

cerámicas, 

etc. 


DURA MUCHO 
MAS Y 
DA MEJOR 
RESULTADO! 
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WEENIX 


(Conclusión de la página 54) 


del pintor de figuras, siguiendo sus 
indicaciones, sin ejercitar iniciativa 
alguna. 

Al independizarse de esta suje- 
ción, los especialistas holandeses ad- 
quirieron una amplitud pictórica de 
gran estilo. 

No fué el caso de Weenix, que 
trabajó indep:ndiente siempre, siguien- 
do su impulso del momento ¡para con- 
sagrar sus pinceles a uno u otro gé- 
nero. 

Se detuvo con mayor delecta- 
ción, durante una época, en reprodu- 
cir conjuntos destinados al adorno de 
aposentos cuya decoración reclamaba 
la repres:ntación de frutas, manjares 
y vasijas. 

Dominó así a la naturaleza 
muerta en forma magistral. 

Prueba de su alta técnica son 
numerosos lienzos del artista, donde 
todo es admirable, ya se trate de moti- 
vos vulgares de cocina y de mercado 
o de más complejas realizaciones. 

Con profundo sentido de la di- 
námica elemental, añadía elementos 
de natural contraste ¡para dar un as- 
pecto real a escenas dominadas por 
la preponderancia de materias inermes. 

Ejemplo de ese estilo ¡podemos 
apreciar en Selvática, cuadro aquí re- 
producido. 

Junto a la víctima yerta de la 
cacería, en ausencia del operador que 
dejó en suspenso el vacizdo interior 
de la res, dos animales vivos, un p2- 
rró y un gato, manifiestan su voraci- 
dad en temible expectación. 

Es de notar que Weenix elige 
por modelos para sus bodegones ani- 
males de p:lo y de pluma, frutas ater- 
ciopeladas y en sazón con sus juegos 
de luces brillantes que se quiebran 
en menudas vibraciones. 

Bajo su pincel cobran relievz 
sin igual los objetos inanimados, gra- 
cias al colorido y a la íntima exactitud 
de lo observado. 


KALFF 


(Conclusión de la página 54) 
Peculiar del estilo holandés era 


por entonces exaltar todo lo cotidiano, 
social y familiar sin exaltación, guar- 
dando límites justos, verdaderos y ra- 
zonables. 

Por caminos propios, Kalff 
consiguz elevar al bodegón hasta cum- 
bre no superada. El cuidadoso cince- 
lado de las piezas reunidas en el mo- 
delo, el color inimitable, la luz, la at- 
mósfera toda de sus lienzos los con- 
viert2 en verdaderos cuadros vivos. 

Trabajaba en sus concepciones 
pictóricas con la sutilidad de un pla- 
tero que se esfuerza en conseguir algo 
selecto y valioso. Produce cuadros de 
un detalle menudo, ricos de color, atra- 
yintes y decorativos. Flores, frutas, 
objetos inanimados, solicitan preferen- 
temente su atención, desdeñando los 
motivos sobrenaturales o míticos, his- 
tóricos o bíblicos, que tanto cultivaran 
los pintores de entonces. 

No tuvo rival Guillermo Kalff 
en la interpr tación de naturalezas 
muertas, género difícil cuando no se 
tienen dotes agudas de cbservación, 
e-tética personal v pleno dominio del 
dibujo y del color. 

La variedad en la presentación 
de matriales dontro de sus normas 
perticulares, el carácter de verdad. de 
armonía y de belleza en los ccnjuntos 
interpretados por su pincel dicen muy 
alto en favorzd:l célebre maestro ho- 
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Colbert 
$ 3.950 


IMPORTADOS DE 


JUEGOS 


DE 140 PIEZAS 


Lavalliere 


$ 5.200 


Bagatelle 
$ 3.650 
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Esmaltes lemosinos de los 


siglos XII, XII y XIV 


(Conclusión de la página 94) 


día de su boda, con una camisa d» 
seda, una blusa bordada y una capa 
forrada de cebellina”. La naturaleza, 
en cambio, y la decoración arquitectu- 
ral se reducen casi siempre a indica- 
ciones muy sencillas, a estilizaciones 
puramente simbólicas. Los artesanos 
de Limoges muestran más imagina- 
ción y más fantasía en la ornamenta- 
ción. Mientras los esmaltadores de 
la Meuse trazan sus rosetas con la re- 
gla y el compás, los lemosinos no te- 
men los azares del dibujo con la ma- 


composiciones. 

A «medida que evoluciona la 
composición, la iconografía religiosa se 
diversifica, se enriquece y saca ¡pprove- 
cho de la observación de los hech:s de 
la vida diaria. A las figuras simbóli- 
cas de los comienzos, el Cord:ro Mís- 
tico, la Mano de Dios saliendo de las 
nubes, los Evangelistas representados 
por animales, los esmaltadores lemosi- 
nos agregan pronto representaciones 
históricas sacadas en su mayoría de 
los Evangelios. Se solazan entonces 
figurando la Anunciación, la Visita- 
ción, la Natividad — tema que fué 
importado en Occidente en la época 
carolingia, — la Adoración de los Ma- 
gos, la Vida de Cristo, su Pasión y su 
Muerte. 

El culto de la Virgen, que se 
afirma a fines del siglo XII, sz tradu- 
cirá durante más de cien años de una 
manera casi idéntica. Lo mismo suce- 
derá con los apóstoles y los grandes 
santos. Por lo que respecta a los san- 
tos locales — a San Mercial, a San 
Esteban de Muret, a Santa Fausta, a 
Ca'mine, gobernador de Velay y de 
Gévaudan, o a San Viance, cuyos res- 
tos, después de su muerte, fueron lle- 
vados por un buev y un oso — los 
esmaltedores lemosinos encuentran en 
sus aventuras terr:nales materia para 
composiciones más originales. 

Empero, donde los esmaltado- 
res lemosinos muestran toda la agude- 
za de sus dotes de observación es en 
la iconografía civil. Como sus esmal- 
tes están destinados a personajes no- 


/ . . . , 
bles, los objetos enriquecidos así por | 


ellos representan especialmente esce- 
nes de caza, hazañas guerreras y 
aventuras amorosas. 


(09) 


CONFERENCIA 


Nuestro colaborador doctor Arturo Cap- 
devila leyó en la Biblioteca Argentina 
para Ciegos un capítulo titulado “Yo, pro- 


fesor de botánica”, de un libro que tiene 


en preparación, 


de la Peletería 


LA MODERNA 


a base de un procedimiento mo- | 
dernísimo con 3 máquinos dis- | 
tintas, recién importadas y ex- 
presamente atendidas por técni- 
cos especialistas que: 


e Desengrasan y limpian total- 
mente los tapados. 


e Desinfectan los forros. 


e  Lustran íntegramente la piel 
de los tapados 


ESTE NUEVO SERVICIO 
garantiza un trabajo 


] A perfecto: quedan las 
y enos pieles como nuevas. 
lconsilli y] ENTREGA RAPIDA 
mi 
hoy 


p Y 
cuna JA Neade bn 


5. BL Cap. $ 201 00900 
LA CASA NO TIENE SUCURSAL 


SANTA FE 2086 T.E.44 -5400 


Visitez 
la 


Section Frangaise 
de la Librería 
ATLANTIDA 


FLORIDA 643 


ou vous trouverez, dans une 
ambiance agréable, le livre fran- 
cais que vous cherchez. 


e LITTÉRATURE CLASSIQUE 
ET MODERNE 

e POLITIQUE 

e PHILOSOPHIE 

€ LIVRES D'ART 

0 EDITIONS DE LUXE 


| e LIVRES POUR LA 
JEUNESSE 


 ROMANS POLICIERS 
O REVUES 


et les derniéres actualités de 
L'Édition francaise. 
» 


Notre service d'importations peut 
vous procurer, directement de Paris, 
n'importe quel titre de votre choix. 


MADRES JOVENES 


Elena Fernández 

Blaquier de 
Gómez Cainzo y 
su hija Virginia. 


ulia Sara 
artínez de Hoz 

de Elizalde 

y su hijo 

Daniel Roberto. 
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ADE 
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Elena Ayerza 
de Benegas 
con su hija 

Elena Maria. 
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2 E AUGURA 


ll Elaborado ahora en nuestro país, con 
concentrados importados de Francia y 
según los antiquísimos procedimientos france- 

ses, CHABANNEAU posee todas las virtudes 
de los viejos cognacs: noble origen, sabor y 
“bouquet'”” exquisitos y fina calidad. Para aga- 
sajar a sus invitados y para usted mismo, tenga 
CHABANNEAU, el cognac que se sirve con 


orgullo y se paladea con inigualable satisfacción! 


Concesionario exclusivo: S. GOUGUENHEIM 


Distr. para Cap. y Gron Bs. Aires. HIJOS DE YBARRA ARGENTINA S.A.!.C. 
Distribuidores para interior: BODEGAS Y VIÑEDOS GIOL S.A.1.C. 
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MINUCIAS 


por Susana Calandrelli 


Para ATLÁNTIDA, Buenos Aires, 1951 


Existe una manera de profetizar que no falla casi nunca: consiste 
en observar el desarrollo histórico de los hechos pasados, con sus causas y 
consecuencias, y aplicarlo a la hora actual. Pero ¿cómo lograr semejante 
milagro en un mundo tan complejo como éste, en el que día a día se 
presentan problemas nuevos? 


La historia de cada hombre es una parte infinitamente pequeña de la 
infinitamente grande historia de Dios. 


Nunca, ni en arte, ni en ciencia, ni en moral, ni en nada, ha dejado 
huellas en el mundo l> parcial o lo mezquino. Siempre ha sucedido 
al revés. Es que el individuo pasa, la especie queda; y a la especie 
sólo le interesa aquello que puede englobarla en su casi totalidad, vale 
decir, lo verdadero, lo completo, lo “cósmico”... Quizás por eso Homero, 
y Dante, y Shakespeare han llegado hasta nosotros, aunque no todos nos 
tomemos el trabajo de leerlos, 


La moral, como balanza de justicia e injusticia entre el individuo y 
la sociedad, tendrá que durar siempre, para que la especie viva, 


se ap antigua sabiduría que imaginó la caja de Pandora sigue afe- 
rrada a la raíz de nuestras almas, y gracias a ella la hunaldad puede 
conservar su equilibrio. Por eso, ¡guay de quien quiera arrancárnosla! 


¿Qué responderíamos a un individu> que dijese: “yo opino que dos 
y dos son cinco”? 
Y sin embargo, el mundo está enfermo de opiniones así. 


La de “beber en el propio vaso, por pequeño que sea”, es una 
originalidad... lamentablemente negativa. 


Para Dios, que es eterno, los hombres siempre duran poco. Quizás 
sea esa la causa de su incomprensible amor. 


Cuando la vida deja de ser ambición y vanidad, algo pide todavía: 
un rayito de sol, un poco de calor, perderse allá en lo alto con las nubes 
que pasan... Pide algo que no nos pertenece, desde luego: pero que es, 


sin embargo, nuestro. 


Las cosas suelen tener a veces increíbles semejanzas, ya con seres 
vivos, ya con meras abstracciones. ¿No encontré acaso un día cierto parecido 
entre un cuchillo viejo y un antiguo condiscípulo? ¿No vi quizás otras 
veces un zapato cobarde, una valija perezosa, una mesa provocativa, un 
espejo burlón? En una ocasión descubrí una estatua que tenía experiencia: 
años, siglos de experiencia: como si cada generación que desfilase ante ella 
acentuase un poquito más el pliegue sardónico de su sonrisa... 


Aquella mujercita era el ídolo claro de su propio templo sin sombras, y 
saba por la vida sin dudas ni temores, feliz y adormecida, como todos 
os ídolos... 
Naturalmente, era una perfecta egoísta. 


Aquella gente que se precia de ser muy original debe recordar a veces 
que ciertas enfermedades se producen por carencia, 


¡Qué ejemplar tan lamentable sería un hombre de ciencia demasiado 
original! Apliquemos el término a un cirujano, por ejemplo... 


Cuando dai dos gemelos discutían parecían el mismo hombre que 
se contradecía. Eso suele ocurrirnmos a nosotros mismos cuando discutimos 
interiormente con nuestro otro yo. 
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La fama adquirida por 
“NE TEB” tanto en New 
York, París como en Bue- 
nos Aires, es consecuen- 
cia de su magnífica cali- 
dad que da a las uñas un 
toque exquisito de distin- 
ción, manteniéndose inal- 
terable por mucho tiempo, 


e '/NE TEB” 
es más duradero. 
e '/NE TEB” 
tiene más brillo. 
e '"NE TEB” 
es más consistente. 
e '/NE TEB” 
es más flexible. 
e'/NE TEB” 
tiene los tonos más 
brillantes y modernos. 


No olvide este 
consejo: limpie bien 
sus uñas antes de 
posorles el esmolte, 
cuondo estén bien 
secos apliqueles el 
Básico y luego 

de algunos minutos el 
esmalte “NE TEB"”' 
en el color 

de su preferencia 


Al 
L. 
Realza la belleza de 


sus manos 
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Publicaciones Recibidas 


MUJERES DE 
NUESTRA TIE- 
RRA, por BERNAR- 
DO GONZÁLEZ ARRI- 
LI. Notable galería 
de mujeres argenti- 
nas que actuaron a 
lo largo de un siglo 
en diferentes aspec- 
tos de la vida na- 
cional. Trazados 
con emoción y pro- 
fundo conocimiento 
del arte difícil de 
la biografía sintéti- 
ca, los numerosos 
capítulos de este 
libro se leen con 
delectación y pro- 
vecho. 


MÉXICO ESDRÚ- 
JULO, por JEsÚs 
FLORES AGUIRRE. 
Poeta conocido y 
estimado en nues- 
tro medio desde la 
publicación de su 
libro “Horizontes 
Gris:s” en 1925, 
Flores Aguirre, ac- 
tual primer secre- 
tario de la emba- 
jada de México, pu- 
blica este libro, sín- 
tesis antológica de 
varios otros, en el 
que está bellamen- 
te expresado su 
hondo amor a la 
tierra natal. 


EMMANUEL KANT. Colección Clásicos 
Inolvidables, de El Ateneo. Contiene: 
“Crítica de la Razón Pura”, traducción de 
Manuel Fernández Núñez, y ““Prolegómenos 
a toda Metafísica Futura”, traducción de 
José López y López. Noticias biográficas 
de Kant, por Ernst von Aster. 712 pági- 
nas con lujosa encuadernación en tela y 
oro. Artes Gráficas Bartolomé U. Chiesino. 


JUAN JACOBO ROUSSEAU, en la mis- 
ma colección Clásicos Inolvidables y con 
iguales características. Contiene: “Emilio 
o la Educación”, traducción de José Mar- 
chena; “Discurso sobre la desigualdad” y 
“El Contrato Social”, traducción de Everar- 
do Velarde. “Biografía de Rousseau”, por 
Leo Cloretic. 984 páginas. Artes Gráficas 
Bartolomé U. Chiesino. 


ANTOLOGIA PEDAGOGICA UNIVER- 
SAL, por JosÉ D. FORGIONE. (Desde los 
tiempos de Ptalchotep, 3.000 a 2.900 años 
a. de J. C. hasta Milton (siglo XVII). 
Editorial El Ateneo. 476 páginas. Artes 
Gráficas Bartolomé U. Chiesino. 


EL ARTE DE LEER, por EMILE FAGUET, 
traducción de Luis A. Hourcade, seguido 
úe La Lectura, por ARTURO MARASSO. 
Editorial El Ateneo. Imprenta de F. y 
M. Mercatali. 


EL GATO DE MUCHAS COLAS, por 
ELLERY QUEEN, colección Evasión, de 
Librería Hachette. Clasificación: Deduc- 
ción. Talleres Gráficos Didot. 


LA GRAN LITERATURA IBEROAME- 
RICANA, por ARTURO TORRES-RIOSECO. 
Emecé Editores. Talleres de la Compañía 
Impresora Argentina. 


BEETHOVEN, por ROMAIN ROLLAND. 
Colección Numen de la Librería Hachette 
S. A., Versión castellana y prólogo de 
Adriana Piquet de Leumann. 190 páginas 
en 8%. Talleres Gráficos de la Compañía 
Impresora Argentina. Ilustrado con nume- 
rosos grabados. Encuadernado en tela. 


DICCIONARIO DE REGIONALISMOS 
DE SALTA, por Josk VICENTE SOLÁ, 
vicerrector y profesor del Colegio Nacio- 
nal de Salta. Laureado con el primer 
premio por la Comisión Nacional de Cul- 
tura. Prólogo de Carlos Ibarguren. Intro- 
ducción del autor. 366 páginas en 8?. 
Encuadernado en pasta. Talleres Gráficos 
de Sebastián de Amorrortu e Hijos. 


CONDECORACIÓN 


El encargado de negocios de la Orden 
Militar de Malta en el momento de impo- 
ner la condecoración otorgada a don Miguel 
Angel Martínez Gálvez. El acto tuvo lugar 
en el Salón ole del Jockey Club. 
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Porque saben que 

además de su buenísima 
calidad, posee un bouquet 
exquisito, fresco y 
distinguido, impartiendo 
a quien lo usa un 

toque de fina 
personalidad. 


Las personas de 


refinado buen gusto prefieren 


EA Colorión 


BUCKINGHAM 


e NES 
RÉTAN 
Pa 06 74 


Haga más grata su presencia; use 


Loción Colonia 
BUCKINGHAM 


buena como las bu 
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Mo DE LUCA - PUE TAM 


CHICAS! TRAJES DE NOCHE 
Vean estos sweaters...! 
los presenta 


PROPER? 


a 
— 
Confeccionadas en 
lana peinada y 
seleccionada, virgen 
100 %, nacional 
e importada, 
estas prendas se 
ofrecen en una gama 
de novedosos y 
deliciosos colores, y en 


talles completos. 


falda de faya rojo vivo terminada en picos y 
lazo del tono del corsage. Flores rojas y bluet. 


Admiren en las 


FOTOS CLAROS 


Tiendas y 

Casas de Sport, 
la suavidad 

y corte impecable 
de los sweaters 


María Leloir Anchorena luce traje con peto 
de faya natural tornasol azul Francia y amplia 


y conjuntos 
JANTZEN. 


SWEATERS Y CONJUNTOS 


Angelina Allende Posse con traje de faya natural | 
See oler blanco. Corsage levantado a un costado con adorno de 
flores y marta. Falda recta con caída hacia atrás. | 


Guantes Sima: llar de brillantes. 1 
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El mundo de las lunelas 


P A R A L A (Conclusión de la página 34) 


en la pantalla. Tampoco tendría sen- 
tido usurparl= su arte a este loco des: 
conocido, 

Tal vez nos irrite —diré que 
positivamente nos irrita— la falta de 
secuencia en el mundo de las lunelas. 
Es un mundo absurdo, sin leyes, sin 
orden, y no va a ninguna parte. Á 
menos que los habitantes de estz uni- 
verso extraigan su racionalidad, su 
lógica, no de la reiteración o perma- 
nencia de formas y procesos, como 
sucede en el nuestro, sino al revés, 
de la inconstancia y el desvarío que 
es, a su manera, un modo de ser, una 
razón suficiente, 

Estas fantasías terminan cuan- 
do nos dormimos. Y así pasamos a 
otro mundo, igualmente falaz, pero 
más apesionante, pues en él sufrimos 
y gozamos: el mundo de los sueños. 
El instante de la transición queda 
siempre ignorado. La cosa sucede “en 
algún lugar del tiempo”... 

Tras la locura de las lunelas 
viene, pues, la locura de la ensoña- 
ción, con sus luchas, penes y raras 
alegrías, que es sólo un intermedio 
para salir, despertar, a la luz, a la 
vela, a la cabalgata de formas consis- 
tentes, dures, que llamemos vida real. 


Hija del Sena, París cumple 


dos mil años 
(Continuación de la página 57) 


Los reyes, fieles a su isla, ha- 
bitaron el Palais de la Cité hasta Car- 
los V, que lo abandonó en 1358 ante 
la frecuencia de actos sediciosos que le 
datan muchas veces el espectáculo de 
la lucha frente a sus mismas habita- 
ciones privadas. Desde entonces tu- 
vieron un palacio menos czntral, con 
puertas de salida hacia el campo, por 
si las circunstancias apremiaban la 
huída. Así surgieron Saint Paul, Les 
Tournellees y, a medida que París se 
fué extendiendo, el Louvre y las Tu- 
llerías. Para más s:guridad construye- 
ron castillos en las afueras, iniciativa 
por la cual nacieron Vincennes, Ver- 
salles y Fontainebleau, como algunas 
de las hermosas construcciones que hoy 
se pueden admirar en los bordes del 
Loira. 

Vienen luego las guerras feu- 
dales, que duraron cien años, y la ten- 
tativa de Juana de Arco por restituir 
París a su patria en 1429. Se suceden 
penurias y dificultades; pero nada im- 
pide que la ciudad siga creciendo y au- 
mentando su fama. En 1461, cuando 
los ingleses fueron expulsados de ella, 
era ya y pera siempre la capital in- 
discutible. 


mn”. 
Desde Luis XIV a Napoleón, e ¿eo en cinerado os 

París adquiere el interés de sus aveni- | LaS comer ño > a z Ea . A ¡qual 
das y explanadas. Surgen la Porte ” Me ¿ción ¿ción capa aro o 0 en 
Saint-Denis y La Porte Saint-Martin. ya” pb de cae ¿en : pa a pies gustri? Ascer” 
Saint-Germain ya no es un centro de 1eS ¿arica al cada P arado apo ACipa “a ide” 
fortificaciones sino de lujosos hoteles aso cards q e 7 pr > eatr? ¿1cones 
particulares. Horas de monarquía ab- : 


scluta, vienen con ella el lujo de Ver- 
salles, las pelucas empolvadas y los 
nobles que prolongan su reverencia 
ante el hombre que exagera su poder 
declarando enfáticamente: “El estado 
soy yo”. La R:volución es uma con- 


PRODUCTOS” » 


FERRINI 


LABORATORIOS: COCHABAMBA 1550 


OS y / 
O FLORIDA 820 ¡lLEVEA ón el 
VENTA EN PERFUMERIAS Y FARMACIAS ¡LLEVE LIBROS DÉ pl 


Digitized by | O Q e 


102 


e Atlántida 


D. G. 1. N? 1630 


LA MEJOR UBICACION DEL NORTE 


E 


FIGUEROA: ALCONTA ¿0d 


PALERMO CHICO 


Gran recepción, cua- 
tro dormitorios, de- 
pendencia de servi- 
cio, dos ascensores, 
circulación de aire 
caliente y frío, he- 
ladera individual, 
guarda-baúles, sóta- 
no, portero eléctrico. 
Vista al río y Plaza 
Francia. Diez pisos 
independientes. 


Precio total $ 370.000, 
con $ 50.000 al contado 
y grandes facilidades. 


comeDon po noO 


Construyen Sánchez Zinny- Raffo Quintana 


Entrega MIGUEL 
da o J. ITURRALDE 


COLOMBRES 


MAIPU 446 T. E. 31-4610 
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secuencia de todo esto y también el 
advenimiento del pequeño corso que 
dió a París, con los arquitectos Per- 
cier y Fontaine, monumentos tales 
como el Arco de Triunfo, del Carrou- 
sel, el de PEtoile, la Madeleine, y 
calles cmo la de Rivoli, que descon- 
gestionó el centro de París. Al ter- 
minar el Imperio en 1814, París tenía 
700.000 habitantes, más de mil cien 
calles y diez mil picos de luz. 

Con Napoleón III y su excep- 
cional prefecto, el barón Haussmann, 
desaparecen muchas antiguas construc- 
ciones para dar lugar a ds vastos bu- 
lovares y a una arquitectura grata a 
estos dos hombres muy bien repre- 
sent.da en el estilo sin estilo de l'opera. 

Las exposiciones Universales 
después de 1859 trajeron maravillas 
como el Puente Alejandro III, la To- 
rre Eiffel, el Grand y el Petit Palais, 
el Palais Chaillot y el Museo de Arte 
Moderno. 

Mucho destino hay, en fin, en 
las entrañas de esta ciudad para no 
reconocer que está en ella el corzzón 
del mundo. Porque París es ahora, 
al cump!ir dos mil años, el 8 de juli, 
una ciudad humana, una ciudad he- 
cha no sólo dz los elementos de la 
historia, sino de las fibras que mue- 
ven y justifican las pesiones del eter- 
no fuego de la poesía y del arte, de 
esa virtud indefinible que consiste en 
s:r múltiple sin dispersión, loca con 
cordura, desatada con mesura. Anti- 
gua y juvenil, sus calles conocen t- 
das las lenguas, y no porque las havan 
aprendido, pues nada hay más cierto 
que la aseveración de que no se con- 
cibe un francés que pueda compren- 
d:r que existe otro idioma que el suyo, 
sino porque todas tienen en París su 


No es jabón. No 
es crema. Halo 
no deja película 
jabonosa que opa- 
ca el cabello! 


Halo deja el cabello ¡A 
suave, fácil de pei- IM_ 2 
nar y... con gloriosos 0 


reflejos naturales! M> 1 E 


- 


¡Sí, hasta los más finos jabones y champúes ocultan 
el brillo natural de sus cabellos con una película 
jabonosa que retiene el polvo y la suciedad! Halo 
hecho con un nuevo ingrediente patentado, no con- 
tiene jabón ni aceites pegajosos y deja el cabello 


limpio... radiante... perfumado! 


El cabello lavado con jabón queda opaco. 


Champú HALO lo deja 


limpio, brillante y perfumado! 


sitio, su molde depurador, su agasa- 
jo incluso. Por eso entre los homena- 
jes se cuenta el que las capitales del 
mundo occidental harán la noche del 
7 d> este mes a la ciudad por exce- 
lencia, a la que va con nosotros y 
en nosotros aunque no se la conozca, 
pues todos tenemos la esperanza de 
que allá encontraremos alguna vez el 
t no que en otras partes nos repro- 
chan, el gesto o el mal gusto que en 
París nos celebrarían, la sonrisa des- 
velada que mantiene siempre vivo el 
insomnio para que no se apague la an- 
torcha de esta isla del espíritu y del 
sentimiento dond2 uno puede olvidarse 
del mundo, pero saber, con honda lu- 
cidez, que vive. 


EXPOSICION 


El 10 del corriente será inaugurada en el 
Salón Peuser una exposición de cuadros 
cel pintor José Miguel Guerisoli, titulada 
“Geografía sentimental de la República”. 
Constará de 120 peisajes exaltados en la 
prosa y el verso de los más renombrados 
escritores y poetas argentinos de todas las 
épocas. 


$ 

Lar e 
Produce YA ragante EOS Y 2 
y rica espuma aún ¡IA 5 > 
en aguas duras, yno *2RE= ba 


necesita enjuague We, 
de limón o vinagre. 


Hace desaparecer la 
caspa suelta acumu- 
lada en el cabello í 
y cuero cabelludo.P> 


$ 11.00 


CHAMPU HALO REVELA) /LA¡nBELLEZA, OCULTA EN SU CABELLO 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


América Hispana y sus “islas” de cultura 
(Conclusión de la página 29) 


en su aspecto cultural en contraste con 
su “continentalidad magníficamente ce- 
nográfica” y afirmaba su punto de 
vista según el cual América nació 
y se formó espiritualm:nte como un 
cardumen de islotes que luego fue- 
ron engarzándose en islas de mayores 
dimensiones. “De modo que dentro 
de nuestra configuración continental 
permanece la diversidad sociológica de 
islas que somos todavía”. 

Nada de aquel fantástico pro- 
grama de publicidad que dejamos ex- 
puesto podrá ponerse en práctica en 
Hispanoamérica mientras marchemos 
a la deriva por el mar continental co- 
mo islas de cultura. Si nuestra Amé- 
rica persiste en su terco destino de 


partícula, el esfuerzo de sus más es- 
clarecidos da poor para darle fisono- 
mía espiritual será en gran parte esté- 
ril. Estamos en la era de la organiza- 
ción desarrollada con criterio científi- 
co. Y los frutos del espíritu no pue- 
den rehuir el ser catalogados por los 
fríos cálculos de la ciencia para su 
mejor distribución. El escritor, que 
no Pipas ocuparsz de escribir libros 
y además crganizar su venta, es el que 
sufre las consecuencias inmediatas de 
la desorganización de nuestros mer- 
cados libreros. Pero la consecuencia 
midiata es la pérdida de jerarquía es- 
piritual de nuestra propia cultura, cu- 
yos valores irán languideciendo por 
carencia de una vigorosa organización 
para defenderlos y esparcirlos. 


“L'Enseigne de Gersaint”, de Watteau 
(Conclusión de la página 47) 


Quince días más tarde, el Consejero 
del Parlamento, Claude Glucq, c.-m- 
praba aquella famosa Enseigne. Diez 
u once años después de la muerte d2 
Watteau, acaecida el 18 de julio de 
1721, Glucq cedía aquella pintura a 
su primo Jean de Jullienne. Hacia 
1756 adquirfala el rey Federico II d2 
Prusia y ocupaba un lugar en el cas- 
el de Charlottenburgo, cerca de Ber- 
ín. 

Hasta 1937, en ocasión de la 
Exposición de las obras maestras del 
Arte Francés, la Enseigne de Gersaint 
no volvió a París. Fué una revelación, 
Hoy regresa de nuevo, y puede decirse 
que no perdió nada de aquel hechi- 
zo que nos había fascinado hace ca- 
torce años de esto. 

No bien nos ac:rcamos, la En- 
seigne de Gersaint derrama a nuestro 
alrededor como una atmósfera de ma- 
gia. Discurre por ella algo así como 
un flúido mágico que comunica vi- 
braciones exquisitas a los t-nos y a las 
sustancias y que concurre a dar al 
cuadro su unidad y esa impresión d>- 
liciosa, tan cautivante y tan viva, que 
se desprende de él. A las seducciones 
penetrantes de zquellas “modulacion:s 
interiores”, la armonía plateada, gris 
p:rla, de la Enseigne añade las de su 
transparencia cristalina en donde se 
conjugan, antes de fundirs2, los ma- 
tices más raros, los más suaves. 

En esta página sabia y sin em- 
bargo tan conmovedora, tan espontá- 
nea, Watteau simplifica las f. rmas al 
extremo. Su pincel extiende la pasta 
sobre la tela, sin enmiend:s ni arr2- 
»entimientos, todo lo dice con una 
palabra breve, con la palabra justa, 
ejecuta algunos toques rápidos para 
los accesorios, encajes o botones, dis- 
tribuye magistralmente las m2sas de 
sombra y de luz, equilibra los llenos 
y los vacíos. Nada tan natural ni tan 
suelto como la manera con que están 
agrupados los personajes de la En- 
seigne; nada más finament2 observa- 
do que sus actitudes y sus gestos y 
nada más vivo y más expresivo qu2 
sus rostros, 

Watteau nos muestra la inti- 
midad de esa vida diaria de un «mar- 
chand de moda, las grecias familiares; 
entre las manos de aquel vidente las 
cosas más humildes, las más indiferen- 
tes, adquieren el valor de símbolos, y 

andecen. Por un sortilegio de su 
arte aquel mago transporta la reali- 
a un mundo ideal. 
Los dos grupos de la Enseigne, 
ue se destacan sobre el jaspeado d:l 
ondo, forman una guirnalda que ha- 
ce una comba en el medio y cuy.:s 
arabescos se enlazan graciosamente. 


Aquellas curvas que unen las formas 
están sost:midas por las verticales del 
pilar, de la puerta central y de los 
cuadros y por las horizontales del mos- 
trador, de las losas, de las lajas de la 
acera cuyas rectes confieren al con- 
junto su equilibrio, su calma y su 
sersnidad. 

Dicho equilibri» débelo aun 
la Enseigne a su luz, a sus efectos, 
que, no menos que las líneas, orde- 
nan el cuadro. Manchas claras y man- 
chas oscuras se llaman, se responden, 
se imponen sin violencia a la mirada, 

pasean, sin desfallecimiento y sin 
choque, de uno a otro extremo de la 
composición. 

¿Y qué decir de las dominantes, 
d2 estos dos vestidos claros, que se 
imponen a nuestra atención a r 
de ss el conjunto ssa de una lané 
nosidad extraordinaria? Nada más tor- 
nasolado qu el vestido de seda color 
de flor de durazno, casi lila, de la 
joven rubia vista de espalda y que 
apoya sobre el pavimento el tacón de 
su chinela. Nada más tornasolad., 
a no ser el vestido de satén blanco, 
con rayas rojas y verde claro, de la 
dama s:ntada y cuyo perfil delicado 
aparece aozmtuado con un trazo de 
carmín puro. Ese v:stido nacarado, 
de reflejos de ópalo, ilumina todo en 
torno suyo con una claridad acaricia- 
dora. Con la cara joven de quien lo 
lleva y con su mano ahusada, ella es 
lo más exquisit» que hay en esta Es- 
seigne, en donde todo cautiva, en don- 
de todo encanta la mirada. 
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Aquí, la línes oblicua es la nueva 
tendencie. En vez de cuello y solapas, 
un echerpe en disgonal corta uno de 
los lados de la chequete. 

El modelo se ecompaña con los de- 


talles de color del cinturón y guentes. 
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UNA GRAN MARCA QUE 
GARANTIZA UNA GRAN 


CALIDAD 
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...ESA MISMA CALIDAD SUPERIOR 
QUE TRIUNFA EN TODAS LAS 
COMPARACIONES, HASTA CON LOS 
MEJORES LICORES IMPORTADOS. 


¡PRE 


FRANCÓFILO, Co- 
rrientes. — Más de 
un siglo hace, en el 
año 1840, las relacio- 
nes entre Francia y 
Alemania amenaza- 
ban crisis. Tal como 
en 1870, en 1914, en 
1939, hoy... y ma- 
ñana. Que el mundo 
es siempre uno y l, mismo, hélas! Un poeta alemán — 
pues entonces había poetas de verdad hasta en Alema- 
nia, — Nicolás Becker, electrizó a sus compatriotas 
con una canción que se hizo célebre en su tierra y 
fuera de ella. He aquí la versión castellana de “La 
canción del Rhin”: 


Aunque lo pidan como cuervos ávidos, 
nunca dueños serán 

de muestro grande y generoso río, 
libre Rhin alemán. 

¡Nunca dueños serán! Mientras discurra 
sereno hacia la mar; 

mientras su manto de esmeralda ostente 
su ¡manto señorial; 

y surque un remo sus brillantes ondas, 
sus ondas de cristal, 

de nuestro grande y generoso río 
nunca dueños serán. 


, 


Mientras abreve un corazón germano 
en su vino inmortal; 
mientras haya una roca en su corriente, 
una roca no más; 

mientras se miren en el claro espejo 
de su inmenso caudal 

nuestras suntuoscs catedrales, nunca, 
nunca dueños serán 

de nuestro grande y generoso río, 
libre Rhin alemán. 


De nuestro grande y generoso río 
nunca dueños serán 
mientras haya una hermosa, mientras haya 
un bizarro galán, 
y digno sea en amorosas lides 
la palma conquistar. 


De nuestro grande y generoso río 
nunca dueños serán 

mientras no caiga en su profundo seno 
el último alemán. 

¡De nuestro grande y generoso río 
nunca dueños serán! 


Fué tal — en 1840 — la popularidad de esta can- 

ción que su autor recibió un premio de mil táleros, otor- 

ado por <l rey de Prusia, y una copa de honor, envia- 
d por el rey Luis de Baviera. 

Como esta jactanciosa p.esía mortificaba el amor 

propio del pueblo francés, no le faltaron réplicas. Entre 
elas, ésta de Alfredo de Musset: 


Ya nuestro ha sido vuestro Rhin germano: 
en su copa la Francia lo escanció. 
¿Destruye acaso una canción cualquiera 
la marca que en la frente os imprimiera 
nuestro corcel de guerra vencedor? 


Ya nuestro ha sido vuestro Rhin germano: 
su seno herido por el gran Condé 
ensangrienta su túnica flotante, 
la brecha que el padre abrió triunfante 
encontrarán los hijos a su vez. 


Ya nuestro ha sido vuestro Rhin germano: 
cuando el César francés oscureció 

con su sombra imperial vuestra llanura, 

¿qué fué de vuestra indómita bravura? 
“Él último alemán dónde cayó? 


Ya nuestro ha sido vuestro Rhin germano; 
si la historia olvidasteis, acudid 
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de vuestras damas al 
(recuerdo amante: 
ellas en copas de cris. 
(tal brillante 

el vino nos brinda. 
(ron de ese Rhin. 


Si dueños sois de 
vuestro Rhin ger 
Úmano, 


la librea en sus undas entregad; 

y decidnos sin vana altanería: 

¿cuándo, cuervos hambrientos, la agonía 
asaltásteis del águila imperial? 


¡Que en paz se arrastre vuestro Rhin germano; 
que iglesias copie en su corriente azul; 
mas temblad, si esas báquicas canciones, 
despiertan de su sueño a las legiones, 

y en son de guerra rompen su ataúd! 


NORMA, Viña del Mar. — 
En nuestro cast:llano idioma no conozco ejemplo al. 
uno de teatro sintético. En itálica lengua existe un 
rama —muy fuerte, por cierto— que consta de un solo 
verso, E apa el nombre del autor. Recuerdo que fué 
concebido y escrito en pleno entusiasmo del futurismo, 
allá por 1912. He aquí la obra en toda su extensión: 


Personajes: el mario y la MUJER. — Acto Unico — 
Escena única. 
El mariDO a la Mujer, que llega de la calle: 
D'onde vieni> 
La MUJER, confusa, baja los ojos. El MARIDO, con fe- 
rocidad: 
So tutto! 
La MUJER, impetuosamente: 
lo P'amo! 
El MARIDO saca el revólver y hace fuego: 
Muori! 
Baja el telón lentamente. 


En francés conozco un drama muy intenso, Y 
bastante lacónico. Como que sólo está compuesto por 22 
letras. S2 llama La tragedia del alfabeto. Son sus per- 
sonajes el Apate P£qu (a, b, P» 9). El príncipe Eno 
Cn, o amante de AcHixa Ch, i, k). Y el verdugo Uvé 
Lu, v). 

Al levantarse el telón el abbé P 
do a los pies de Achika. Entra Eno, y 
tan comprometida situación: 


ENO, — a, b, c, d! (Abbé, cédez! ) 

PÉQUu, con desprecio. — e, f! (Effe!) 

ENO. —3,h,i,k;l, m, n, o. (Jai Achika, elle aime Eno). 
El abate no se mueve. 

ENO.— P, q, 5, s, t! (Péqu est resté!) 
Corre colérico a la puerta y llama: 

ENO. — u, v! (Uvé!) 
Aparece el verdugo. 

ENO, señalándole a Péqu y haciendo un gesto muy 
expresivo.— 2! (Zet!...) 
Cae el telón y la cabeza del abate. 


ONA, Bahía Blanca. — 
El término caratulado —diga lo que diga su asesor— 
no significa otra cosa que enmascarado. Pues carátula 
no es portada, tipa o cubierta, sino careta o máscara. 
Y, en lenguaje figurado, la profesión de los cómicos. 


VIEJO COMICO, Montevideo. — 
La frase común no es de bote a bote, sino de bote 
en bote. Y no alude a clase alguna de botes (saltos, 
vasijas Y embarcaciones), pues la hemos tomado fo- 
néticamente del francés de bout en bout, de extremo 
a extremo. 


u está arrodilla- 
o encuentra en 


MIGUEL ANGEL, Quilmes.. — 
El decano de los diarios porteñus es The Standard que, 
como semanario, y bajo el títul> de 
The Weekly Standard inició su 
larga vida el 1% de mayo de 1860. 
Fueron sus fundadores los herma- 
nos Miguel y Eduardo Mulhall. 
Estaba dedicado a las colectivida- 
dis inglesa y francesa. 
ro Na D. D, T., Capital. — 
La polca apareció en Buenos Aires 
en 1845. Los lanceros, en 1858. 
El tango, alrededor de 1870. 
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